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Número raelto, u  real.

iteneiones del periódieo no lo impidan, m  
idmitiran remitidos y coainnicaaos i  precios conTeneiona- 
les, y anuncios i  medio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicari todos los dias, i  tg- 
tepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

PERIÓDICO MODERADO.

PUITOS DE tuscm cioii.
En la Administración y Redacción de este periódico, ca­

lle de ia Visitación, 8, cuarto segundo de ia iiquierda.

El importe de la suscrlcion en Hadnd se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propie 
modo, 6 por medio de libranzas del Giro mútuo, 6 sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización i  favor 
de la Administración; de esta última manera, 6 bien hacien­
do el átono ec efectivo en la Adnoánistracion, se servirán las 
snscriciones en Ultramar.

En París, Líb. esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 8.
Ei importe de Jas sascríciones que se envíen por cnalquie 

n  clase de gires, se SDpUca que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravlo.

ANO II. MADKIi).—Viernes 17 de Noviembre de 1871,
CRONICA PA R LA M EN TA R IA .

El voto de censura propuesto contra el gob ier­
no tiene trazas de ser interm inable, y  si el m inis­
terio v iv e  todo el tiem po que se tarde en discutir 
sobre su existencia, va  á ser uno de los ministerios 
mas largos de esta monarquía. ¡Qué decimos! va  á 
ser tan la rgo  como la monarquía misma.

Antes de lle ga r al cuarto acto del discurso del 
Sr. Navarro y  Rodrigo, se da cuenta de la sigu ien­
te proposición:

«Pedimos al Congreso se sirva acordar que ha visto 
con desagrado las infracciones de las leyes canónicas y 
civiles que se han cometido en los arreglos parroquiales 
de Guipúzcoa y de Vizcaya, siendo causa de nulidad 
patente, por lo que deben suspenderse para restituir la 
calma á las conciencias alarmadas, tan justa como fun­
dadamente.

Palacio del Congreso 13 de Noviembre de 1871.—Ra­
món Ortiz de Zarate.—Lorenzo de Arríela Mascarúa.— 
Antonio J. Vildósola.—José Luis Antufiano.—Benigno 
de Rezusta.—Alejo Novia de Salcedo.»

Francamente, mientras está pendiente una dis­
cusión tan grave  como el voto  de censura contra el 
gobierno, mientras está,, por decirlo así, suspensa 
la  v ida  gubernativa del país, nosotros nos atreve­
ríam os á rogar á los señores diputados que sus­
pendieran toda mocion accidental ó local, y  que se 
sometieran un poco á las exigencias de la  conve­
niencia general. Esta indisciplina que se ha intro 
ducido en nuestro Congreso, en virtud de la cual 
todo el mundo pregunta, interpela, inquiere y  pro­
pone lo que se le antoja y  cuando se le antoja, tiene 
los m ayores inconvenientes para el país entero.

No lo decimos esto por la proposición que ante­
riorm ente hemos trascrito, ni mucho menos por el 
ilustre diputado que la apoyó; pero lo decimos des­
do ahora para los dias sucesivos.

E l Sr. Ortiz de Zárate hizo un escelente discur­
so en favor de su proposición, el cual fué escuchado 
atentamente por la Cámara, y  dió lu gar á una m e­
dio batalla, en que se debatió bien la cuestión prin­
cipal, aunque en nuestro ju icio , las rectificaciones 
fueron escesivas y  se podía haber dicho lo m ismo 
en la m itad del tiem po empleado.

En seguida, sin correrse el telón, continuó su in-, 
terrumpido discurso el Sr. N avarro y  Rodrigo. Es­
te señor diputado empezó diciendo que esta últim a 
parte sería la m ejor, porque sería la mas breve. En 
esto había modestia conocida de parte del orador. 
Así hubiera habido exactitud y  oportunidad en los 
ju icios y  paralelos que estableció.

Censuraba el Sr. Navarro y  Rodrigo  al Sr. Ruiz 
Zorrilla  el que hubiera manifestado benevolencia 
háeia los republicanos, porque esta benevolencia era 
m alevolencia para la nueva monarquía, y  porque 
uo cabe alianza de buen género entre monárquicos 
y  republicanos.

El Sf. Navarro y  Rodrigo  o lvida que pertenece 
á una fracción que se ha unido con todo el mundo; 
que no ha reparado en medios; que ha sido la causa 
de todas las perturbaciones del país; que ha sido 
progresista con Espartero; moderada con Narvaez; 
neo-católica con Sor Patrocinio y  con el padre C la- 
ret, y  que ha ido con la vela  en las procesiones en 
el convento de San Pascual.

Cuando se tiene una historia como la que tiene 
la unión liberal en nuestro país, no se puede hablar 
de los romanos decaídos que hicieron alianza con 
los bárbaros, ni de los que en la Edad Media h icie­
ron alianzas con los enem igos de su fé, ni de los ú l­
timos tiempos del reinado de la  reina Isabel, por­
que la reina Isabel no cayó por lo que dijo el orador 
después de haber hecho tratos y  contratos los qne 
mas favores habían recibido de ella, con los que es­
taban declarados anti-dinásticos hacia mucho 
tiempo.

Es posible que el general Narvaez procurara 
unir y  atraer á los que estaban perdidos y  mezcla­
dos en continuas conspiraciones; y  este es un acto 
noble y  de hábil política. ¡Ojalá le hubiera llevado
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adelante! ¡Ojala le hubiera llevado adelante al dia 
sigu iente de haber entrado en el poder en 1866 
dando una amnistía! Enfurecidos como estaban los 
progresistas con la unión liberal, separados por un 
la go  de sangre, por la sangre de los sargentos del 
cuartel de San G il, la uniuu liberal se hubiera que­
dado aislada y  perdida para siempre, y  el partido 
progresista hubiera entrado en las vias legales.

Pero el Sr. Navarro y  Rodrigo, que acusa al g e ­
neral Narvaez de haber tenido in teligencia  con los 
progresistas para un fin patriótico, ¿no se estreme­
ce al considerar que la unión liberal fué la que bus­
có y  rogó  é im ploró el apoyo de los progresistas 
antidinásticos para echar á  la reina del trono? Este 
es un verdadero cargo  que la historia hará siempre 
á la unión liberal.

Tam poco fué exacto n i oportuno el paralelo que 
estableció el Sr. Navarro y  R odrigo  entre el señor 
Ruiz Zorrilla  y  el Sr. Bravo M urillo, y  mucho me­
nos entre el Sr. Ruiz Zorrilla  y  el Sr. González Bra­
vo. Es im posible entablar paralelos entre cosas tan 
diferentes, y  entre situaciones y  caractéres mas 
desemejantes, y  nos ha sorprendido la insistencia 
del Sr. Navarro y  R odrigo  sobre esta parte, pues 
siendo hombre de agudo ingen io  y  de grandes es­
tudios históricos, ha faltado á las reglas de crítica 
y  ha desconocido la historia contemporánea en esta 
parte.

A l Sr. González Bravo se le puede citar como 
modelo de hombres elocuentes, .se le puede citar 
con g lo r ia  recordando aquella memorable discusión 
del 10 de Abril, única quizá on los fastos parla 
mentarios; pero no nos parece conveniente sacarle 
de la tumba para establecer paralelos políticos en 
estos momentos.

Hemos oido decir que los partidarios del Sr. Ruiz 
Zorrilla  no pien.san contestar al Sr. Navarro y  Ro­
d rigo  en los puntos concretos del debate. Harán 
mal. Que se acuerden los demócratas del g r ito  de 
guerra  de su je fe  asesinado.

¡Radicales, á defenderse!

La  hora suprema ha llegado para muchas g en ­
tes, y  se nos figu ra  que en lu gar de echar raíces 
D. Amaüeo, de esta hecha se queda con el pico de 
los que le votaron.

E l que no coja el poder se irá á buscar un rey  
suyo, como lo tiénen de costumbre los dos bandos 
que se están aeribiünn lo  en esta tremenda batalla. 

Nuestra voz de guerra  será: «leña, leña .»

EL TESTAMENTO DE LA SITUACION.

FO L L E T IN .

SABINA DE STEINBACH.
G U Ó N IG A  DE L A  ED AD  M E D IA .

(OoMdituaffion.}

V.

El interior de la casa de Erwin Steinbach correspon 
dia exactatnente con la idea que hemos formado de ia 
morada de los artistas de aquella época: algo patriarcal 
y claustral al mismo tiempo; la sencillez de los pastores 
y el recogimiento de los monjes. En la familia de Erwin 
la obra común, la obra grande era la catedral. Teníanla 
por ocupación única tanto el maestro como los hüos y 
discípulos. Juan, el hijo de Erwin, se habiaTcriado te­
niendo á la vista los admirables planos de la torre y de 
ia fachada; y Sabina contaba sus años por el progreso 
de la maravillosa arquitectura.

En ia época en qne Sabina y Juan no comprendían 
otro lenguaje que el de las caricias, falleció la esposa de 
Erwin, la amable Husa, dejando dos huerfanitos; é in­
dudablemente á esta primera pena debió Sabina una for­
malidad precoz, pues tuvo que ocuparse en cosas serias 
cuando no debía pensar sino en juguetes. Distraído Er-
■win con sus i aportantes trabajos, no advirtió al prin­
cipio que la niña tomaba sobre sí una carga pesada; y 
cuando lo notó, viendo qne cumplía admirablemente con 
sus obligaciones, la dejó seguir. Como mas tierna de 
corazón que su hermano, fue Sabina la predilecta de 
Erwin, y de esto no tenia celos Juan. Así que la niña 
tuvo doce años, quiso el arquitecto que pasara un año 
en el monasterio de Offenburgo para aprender las labo­
res de su sexo que se usaban entonces. Obedeció Sabina 
y al cabo de nn año volvió á casa del padre mas instrui-

Por la noche continuó la disensión sobre las fa - 
zañas del Sr. F iguerola, vu lgo  Banco de París.

El Sr. Gómez de la Serna term inó su discurso 
empezado en la noche aliterior.

Este estenso discurso dió lu gar á  alusiones, ré­
plicas y  contra-réplicas entre el Sr. Moret, Gómez 
de la Serna y  Herrera, presidente de la comisión.

E l Sr. M oret manifestó que uo había podido en­
contrar turno para hablar en el prim er trám ite, por 
decirlo así, de este debate, y  que estaba en el de­
ber de hacer presente por qué no terciaba en la dis­
cusión, aunque lo baria mas tarde, pues son varias 
las enmiendas que hay presentadas, y  varios los 
puntos de vista de este dictamen. Hemos de oir 
mucho y  bueno.

Lo  que no hemos oido ni oiremos es una voz que 
defienda al Sr. F iguerola. ¡Qué situación la de este 
desventurado m inistro!

El Sr. S ilvela rectificó también estensamente, 
y a  sobre las facultades parlamentarias, ya  sobre 
las reglas generales de entender en estos asuntos 
por la administración.

H izo observar las diferencias que hay entre las 
vías contenciosas antes de la revolución y  después, 
aunque no cree que estas reformas sean tan sustan­
ciales com o sostiene la escuela democrática.

E l Sr. Fabié se levantó en seguida á consumir 
el segundo turno. Los llamados economistas y  el 
Sr. F iguero la  le han de tener poco que agradecer.

La sesión se ha mantenido fría y  la concurren­
cia de diputados ha sido escasa.

El Congreso está fuera la ley: no hay que asus­
tarse (le esta proposición, que después de todo es 
una gran verdad. Está fuera de la ley, es decir, es­
tá fuera de la protección de la ley: hasta ayer era 
inalterable, indestructible, indisoluble: de.sde hoy 
está á merced del gobierno: nan trascurrido los 
cuatro lúeses, y  ya  uo hay momento seguro para la 
representación del pueblo soberano: si el gobierno 
quiere y  el criterio lo aprueba, van los padres de 
la patria á tomar el fresco en las provincias y  el sol 
doude mas caliente. ¡Cosa singular! los grandes pe­
ces e.^tán á merced de los calamares.

Dicen unos que el gobierno se propone disolver 
el Congreso antes que concluya la discusión del 
voto de censura: otros que no hará tal cosa, pues 
seria demostrar que tiene miedo á la  votación y  se­
ria para él una deshonra dar semejante go lpe: hay 
quien lle ga  hasta á asegurar que después del voto 
de censura, habrá sesiones hasta que se discutan 
los presupuestos; mientras que algunos políticos, 
mas prácticos que teóricos, se rien de esa pretendi­
da necesidad de discutir los presupuestos, pudiendo 
hacerse lo que se ha hecho constantemente desde el 
prim er dia de la revolución. En resumidas cuentas, 
lo que significan todas esas opiniones, es ni mas ni 
menos la proxim idad de la dispersión á la voz de 
mando del gobierno.

Las Córtes han durado cuatro meses, y  esto ha­
biéndose hecho para' ello verdaderos m ilagros de 
esfuerzo y  abnegación: esas Córtes están ya muer­
tas, y  es preciso acudir á otras elecciones: esto no 
hay que demostrarlo.

Tres años, tres Congresos y  al cuarto probable­
mente habrá otros dos mas, porque este es peor que 
el anterior y  el que venga será peor que el actual: 
será insoportable por necesidad, por idiosincrasia 
revolucionaria. Convengamos en que la  opinión 
nacional no está m uy fija ni la voluntad general 
muy decidida, cuando es preciso variar con tanta 
frecuencia su representación. A  los que en épocas 
anteriores censuraban tanto la no m uy la rga  dura­
ción de algunos Congresos, se les puede decir aho­
ra: «m iraos en ese espejo.»

Es un síntoma funesto: esa m ovilidad, esa in­
quietud, esa imposibilidad de encontrar reposo, es 
la revelación del profundo malestar, de la situación 
gravís im a en que se encuentra la revolución, que 
ya  no halla postura, pues en todas se lastima, por­
que está ulcerada por todas partes. Se muere sin re­
medio; lo presiente, lo conoce, lo sabe y  se dispone 
á m orir civilm ente, arreglando sus asuntos á su 
manera. Es bien sabido cual es el estado en que 
deja á España: á  los escándalos de su vida sucede 
como d igno fin el escándalo de su testamento.

La división, el desconcierto, el pugilato general 
por arrebatar el poder; los denuestos, los im prope­
rios en la prensa y  en la tribuna; ese sacar á la luz 
pública las miserias ó indignidades ocultas; ese des­
trozarse los unos á los otros después de haber des­
trozado á la nación; ese hacer imposible todo g o ­
bierno después del pre.sente; la anarquía anterior 
aumentada á la anarquía esterior; el sálvese quien 
pueda, por conclusión suprema; ese es el testa­
mento de la revolución; eso es lo  que hoy se ve  para 
mañana; eso es la  situación actual, compendio de 
toda la  revolución.

Y  que de.spues de la votación no hay gobierno 
regu lar posible, está en la  conciencia de todos: 
continúe ó ca iga  el actual m inisterio, todo ha de 
ser instable, todo violento. Si continúa el m iniste­
rio, que probablemente no continuará, sea cual 
fuere el resultado de la presente lucha, los radica­
les se declararán en abierta rebelión ó en conspira­
ción activa y  permanente, por ma.s que lo contrario 
d igan  y  pretendan que se crea. La  actitud del g o ­
bierno será de resistencia y  de lud ia ; resistencia y  
lucha que serán absurdas dentro de los principios 
de la revolución, é imposibles m ientras subsistan 
los hechos de esa revolución.

Si cae y entra lo  que se supone, ó sea un m inis­
terio Serrauo-Sagasta, ó simplemente Sagasta con 
Serrano detrás de la cortina, sucederá poco mas ó 
menos lo mismo. Abajo ayuntamientos progre.sis- 
tas-republioanos; abajo diputaciones sospechosas; 
espurgo de los batallones de voluntarios y  otras 
análogas medida.s; represión y  palos por necesidad, 
aun contra los mas vivos deseos, aun contra las mas 
firmes resoluciones. Entretanto, antidinastismo fu ­
ribundo por parte de los patriotas, á despecho de las 
felicitaciones que ayer se apresuraban á d ir ig ir  á 
D. Am adeo, para ver si los llam a á sustituir á  los 
actuales gobernautes; auti-dinastisiao, tanto mas 
enexinado, cuanto que no será suyo lo que dijeron 
que traían para ellos.

Si triunfa Ruiz Zorrilla, abajo ayuntamientos 
sospecho.sos; abajo diputaciones sospechosas; mu­
cho radicalismo, mucha patriotería; muchos fusiles 
para los voluntarios de la libertad; mucha represión 
y  mucha compañía áe las consabidas, que á ga rro ­
tazo lim pio hagan las elecciones.

Entretanto, anti-dinastismo de los conservado­
res de la revolución, que se convencerán de lo ab­
surdo que es creer que haya nada que conservar 
dentro de una situación revolucionaria; an ti-d i­
nastismo tanto mas terrible, cuanto que será mas 
reflexivo, y  resultado del convencim iento de que no 
se podrá v iv ir  mas que al son del himno de R iego 
bajo de la férula de las turbas y  en un sempiterno 
desconcierto : anti-dina.stismo tanto mas form ida­
ble, cuanto qne aun esos mismos conservadores, los 
platónicos y  los egoístas, habrán perdido toda es­
peranza y  se verán dominados por el despecho; 
anti-dinastismo, cuyas consecuencias pueden prc- 
veer.se tan solo con fijar la atención en que es s 
anti-dinásticos serian de los que saben ju ga r  á cara 
ó cruz las cosas y  las instituciones y  concertarse 
con cualquiera para llevar adelante sus propó­
sitos.

Decía el pobre enfermo de la anécdota, mientras 
desde su lecho oia á los médicos disputar acalora­
damente acerca de su enfermedad y  ver que se iba 
aguando la contienda profesional: «vosotros dispu­
táis y  yo  me m uero.» Eso mismo puede m uy bien 
decir cierta persona, al ver lo que hacen los mas 
interesados al parecer en su salvación : vosotros ju ­
gáis y  yo  pierdo. Váyase por donde se quiera, por 
todas partes se encuentra la legua negra: al fin es­
tá el gran  peligro. Los mas ardientes partidarios 
de la revolución, los mas interesados en conservar­
la, los que sin ella no pueden v iv ir , son los que mas 
precipitan su ruina* lo hacen como instrumentos 
ciegos, porque lo que viene es providencial.

CAJA DE RAMOS ESPECIALES 
de Gracia y Justicia.

Hace algunos meses dijim os que en el ministe­
rio de Gracia y  Justicia existía contra la ley  y  la 
instrucción de Contabilidad una caja llamada de 
Ramos especiales, que desde el año de 1859 funcio­
naba y  se administraba sin la intervención de la 
Hacienda.

A l poco tiempo de este suceso apareció en la Qa- 
ceta un acta firmada por varios directores de Ha­
cienda, un m inistro del Tribunal de Cuentas y  el 
ordenador del m inisterio de Gracia y  Justicia en la 
que se confesaba paladinamente por el m inistro del 
ramo que ignoraba lo qne ocurría en dicha Caja, y  
que habiéndole llamado la atención al ordenador 
de su departamento, se habla apresurado á pedir al 
señor m inistro de Hacienda nombrase una comisión 
que con un examen de antecedentes declarase si los 
Ramos especiales que se administraban por Gracia 
y  Justicia eran ó no de su competencia.

La comisión después de exam inar los anteceden­
tes, y  reunidos en el despacho del señor ministro 
de Gracia y  Justicia, después de haberse discutido 
el derecho que asistía á ambos ministerios y  ex a ­
minando el fundamento de los vaíores que existían 
en dicha Caja, determ inó que correspondían á la 
Hacienda pública, y  en su virtud que solo el m i­

da y mas en(Mintadora que nunca. La abadesa Qerberge 
no podía menos de confesar qne aquella jóven hubiera 
sido para el convento una preciosa adquisición; pero co­
nocía al mismo tiempo que Erwin no podía pasarse sin 
Sabina, y así no trató de influir en su vocación.

Cada dia tenia Sabina mayor afición á las artes, y  de 
año en año tomaba mayor interés en la obra de su pa­
dre. A  Ja hora de las comidas no era raro que le acom­
pañase en la visita que hacia á los albañiles, y  con la 
gracia de una mujer y  la sencillez de una niña distribuía 
socorros á las familias necesitadas. Otras veces entraba 
en el taller y  se sonreía con las obras poéticas de Floris, 
pasando con rapidez por delante de las horrorosas crea­
ciones de Orso. En cierta ocasión dijo á Erwin, que le 
reprendía su aspereza con este artista: «Papá, debe ser 
malo, todo lo vé horrible... Floris, que es bueno, forma 
en escultura ramos de ñores que parecen naturales; pá­
jaros tan vivos que se detiene una para ver si cantan, y  
corzas tan tímidas que andamos despacio para no asus­
tarlas.»

Un íia , después de irse los discípulos, llevó Erwin á 
su hija á que viese la estatua d e . Blandina, bosquejada 
por Mártir y le preguntó lo que acerca de ella pensaba.

—Da gana de rezar, de amar y de padecer, contestó 
Sabina.

— Es trabajo de mi nuevo discípulo.
¿Ese jóven meditabundo y triste que vi la otra tarde?

—Sí hija mia.
—¿Y cómo se llama?
— Mártir.

Nombre de predestinado; quiera Dios trocar en co- ' 
roña de gloria su palma dolorosa. i

Trascurrieron semanas y meses, y pcxío á poco fué 
adoptado Mártir por la familia del arquitecto, á quien 
admiraban y sorprendían sus rápidos progresos. La mo­
destia de Mártir le servia mejor de lo que lo hubiera 
conseguido la vanidad; pues lejos’ de enorgullecerse con 
su facilidad de componer, recelaba de ella. Habíale dado 
Dios lo que no se aprende: la inspiración, y él había de 
adquirir la pestreza.

nisterio de Hacienda podía disponer de los fondos 
que hubiere en ella y  aplicarlos á las obligaciones 
(ĵ ue sobre esta pesaban, esceptuando de momento 
ZW3J Espolies y  vacantes y  el indulto cuadragesi­
mal, hasta que puestos de acuerdo ambos m iniste­
rios se dictasen las disposiciones convenientes para 
su administración, sujetándose á lo di.spuesto en fa 
nueva ley  de Contabilidad de 1870.

Conformóse el ministro de Gracia y  Justicia con 
lo acordado por la comisión, y  en su virtud se espi­
dió la real órden de 11 de Abril últim o que aparece 
en la Oaceta, al pié del acta firmada por el señor 
m inistro de Gracia y  Justicia y  los señores de la 
comisión.

Tres meses pasaron después de espedida dicha 
real órden, y  á instancia del director de Contabili­
dad se mandó por el m inistro de Gracia y  Justicia 
que se entregasen en la Caja de Depósitos y  en la 
Central los valores que dispuso se entregaran, y  
esto se verificó sin hacerse el arqueo que era del 
caso. Reclamó y  con insistencia el centro direc­
tivo  que se entregasen todos los documentos, libros 
y  antecedentes de dicha Caja; y  á pesar de reitera­
das instancias, esta es la hora que el m inisterio de 
Gracia y  .Justicia no ha hecho entrega de lo qne 
tan lógica  y  justamente se reclamaba.

De suerte que no se ha cumplido sino de uii 
modo im perfecto lo dispuesto en real órden de 11 
de Abril: que apesar de las reclamaciones de los 
centros de Hacienda, la Caja de Ramos especiales 
no ha entregado los libros, papeles y  documentos 
necesarios para su liquidación; y que sigue en el 
caos este asunto, irrogándose perjuicios al Tesoro y  
perturbándose la gestión de contabilidad, puesto 
que la ley  no puede aplicarse por la resistencia á 
en tregar lo que verdaderamente debió entregarse 
desde el momento que el m inistro de Gracia y  Jus­
tic ia  se conformó con el parecer de la comisión.

¿Por qué, pues, no se liquida dicha caja? ¿Por 
qué esa resistencia en el m inisterio de Gracia y  
Justicia á que se haga  luz en un asunto tan grave? 
¿Por qué el señor m inistro de Hacienda no ob liga  
al de Gracia y  Justicia á que cumpla con la ley? 
¿Por qué no se desprende el m inistro de Gracia y  
Justicia de documentos y  libros que no le pertene­
cen?

Hay otro m otivo mas grave , hay una razón plau­
sible para hacer dicha entrega. El cajero de Ramos 
especiales y  ei oficial prim ero que era entonces in­
terventor de la Gaje y  que fueron trasladados el p r i­

mero á la Coruña y  el segundo á Pamplona, des­
empeñaban los destinos en contraposición á lo que 
dispone la ley  y  la instrucción. Estos dos funciona­
rios quedaron cesantes por no haberse presentado 
á tiem po y  quedaron ambos desempeñando los des­
tinos de Gracia y  Justicia. Hace pocos dias han he­
cho dimisión (le sus cargos y  se ha nombrado otro 
cajero y  otro interventor. ¿Y  no era ma.s sencillo 
haber entregado todos los documentos concernien­
tes á la Caja de la ordenación donde han estado por 
espacio de veinte años y  que hubieran estado pre­
sentes á su liquidación el cajero y  el interventor 
antiguo? ¿Por qué no se ha hecho así? H oy  es ad­
ministrador de dicha caja el anterior ordenador, 
je fe  de sección de Gracia y  .Justicia : la caja sigue 
sumando y  restando como antes, tiene un personal 
numeroso y  ¿de dónde se les paga puesto que no 
son empleados públicos porque no figuran en el 
presupuesto?

Como la prensa ha' clamado en vano un dia y  
otro para que se regu larice este servicio, se liquide 
dicha caja, cuyos cajeros no tienen fianza, y  de su 
liquidación deben resultar grandes responsabilida­
des á pesar del abandono con que ha procedido por 
los llamados á liquidarla, es indispensable una in ­
terpelación en las Córtes para que a llí se lleven los 
espedientes que se hayan instruido, y  .sepa el país 
por qué hay esa oscuridad en un negocio en que se 
versan grandes interesf s del Tesoro.

Es indispensable que se haga luz en este embro­
llado asunto, y  que se exija  la  responsabilidad á to -

Alegrábase Floris con tener por compañero á Mártir, 
mientras Orso tenia un secreto rencor al jóven.

— De seguro; decia, el dia que vino Mártir á reunirse 
con nosotros, hubiérase creído que quería concluir la ca­
tedral él solo. Y  sin embargo, ¿qué ha hecho desde aquel 
dia? Nos ayuda á componer adornos y copia servilmente 
figuritas.

—No lo desprecies tanto, Orso, contestó Floris, pues 
es menester gran fuerza de espíritu para saber refrenar 
los caprichos de la imaginación.

— Erwin se vale de él como de una especie de criado 
con recados para el obispo, y á este manejo debe su inti­
midad en la familia del maestro.

-La merece bajo todos conceptos, replicó Floris.
— ¿Un vil intrigante?
Puso Floris los instrumentos s.^bre la mesa y dijo con 

calma:
— No quieres á Mártir, compañero, y  el afecto no es 

cosa que se manda... Pero guárdate bien de acusar de 
vileza á los que no están presentes para defenderse, por­
que si insistes, me erigiré en defensor de Mártir Guár­
date de que yo penetre el fondo de tu pensamiento v ar­
ranque el secreto de que te crees único dueño.

Saltó Orso sobre Floris con ios puños cerrados. 
— ¡Poco á poco! dijo este poniéndose á la defensiva; no 

se me ataca sin que yo me defienda; Mártir vale mas que 
nosotros dos, y lo quiero; procura sobrellevarlo.

Retrocedió Orso como un animal acosado. Pero desde 
aquel momento siempre que veia á Mártir, ponía sem­
blante ceñudo y  arrojaba por los ojos rayos de ira; decia 
á medias palabras como de amenaza, y quien atenta­
mente las hubiera escuchado, habría distinguido el nom­
bre de Sabina.

En efecto, este monstruo moral, este ser que afeaba 
la creación, se había enamorado locamente de la casta 
hermosura de Sabina. E.ste Satanás amaba á aquella 
pura criatura. Este hombre, que todo b  odiaba, hubie­
ra (mmetido un crimen para (wnseguirla; y semejante 
amor, lejos de ser para él un fuego purificador y sagra­
do, no ennoblecía ni ensanchaba nada en su alma.

Los domingos iban juntos á los oficios divinos el ar­
quitecto y sus hijos; los discípulos se presentaban tam­
bién cuando querian. Mártir llegaba siempre el primero. 
Quedábase devotamente junto á la pileta de agua bendi­
ta, con los brazos cruzados, la cabeza erguida, y recogida 
la vista. Cuando llegaba Sabina, Márt'r mojaba ei dedo 
en la pileta y presentaba á la jóven el agua santa.

Rayaba la jóven en los diez y ocho años. Hallábase 
su hermosura en todo su esplendor, y su inteligencia 
igualaba á su belleza.

Toda la mañana estaba ocupada en el arreglo de la 
casa, y después de dar sus órdenes á la anciana criada, 
sentábase á trabajar en sus labores Después de la co­
mida se ponía á leer, y á las ocho de la noche subia á su 
cuarto. Asi que venían para dormir Erwin y Juan, sa­
lía Sabina silencio.samente de su habitación, y disimu­
lando con la mano la claridad de ia lámpara que la hu­
biera podido descubrir, bajaba al taller.

Examinaba el trabajo hecho durante el dia, y co­
giendo después barro y los desvastadores, se ponía á 
trabajar, ya copiando un modelo que le agradaba, ya 
entregándose á su imaginación. A  fin de que le fuera 
fácil ocultar sus modelitos, sus bosquejos, no reprodu­
cía sino cosas pequeñas ó achicaba las grandes; pero Li 
hacia todo con esquisita delicadeza y no dejaba obra al­
guna hasta después de darle la perfección de que era 
capaz.

No se atrevía Sabina á confesar a su padre que una 
irresistible inclinación la impulsaba hácia el arte. Era 
demasiado modesta para buscar el elogio y temía mos­
trar que lo ambicionaba. Hallábase no obstante someti­
da á la ley de familia: sentía dentro de su pecho la sa­
grada llama que animaba á Juan y á Erwin, y quería 
poner su piedra inmortal en la obra de su padre. Traba­
jaba, pues, y lo demas lo dejaba á la suerte.

Tenia distribuida su vida en dos partes: la que dedi­
caba á las atenciones domésticas y la que reservaba para 
la escultura. Aplicada y recogida en el silencio de las 
noches, poníase á modelar, congratulándose de que al­
gún dia se complacería Erwin con aquella discípula que

formaba sin saberlo. Sabina no recibía otras lecciones 
sino las que delante de ella se daban en el taller. Escu­
chábalas ávidamente, y así que estaba sola las ponía en 
práctica.

¡Cuán feliz y satisfecho no hubiera estado Mártir s i 
hubiese sabido que Sabina copiaba sus obras con prefe-» 
rencía á todas las demás! jOuáotd fe no hubiera tenido 
en el porvenir si hubiese sabido que el alma de artista da 
Sabina lo había comprendido antes que el alma de mu­
jer se despertara en ella!

Hacia cuatro años que recogida por las noches 86 
ocupaba Sabina en ensayos de escultura; cuatro años 
que se afanaba en adquirir habilidad suficiente para ha­
cerse perdonar lo que denominaba su audacia, cuando 
un aixintecimiento inesperado turbó la paz en la apaci­
ble casa del arquitecto.

VI.

Presentóse cierta mañana en casa de Erwin el conde 
Matías de Hasbruck, hermano déla abadesa Gerberge y 
le pidió tener una conferencia re.servada.

Era el conde uno óe los principales señores de Alsa- 
cia, rico como un duque reinante, generoso como un rey 
y valiente como su misma espada. Podíasele censurar 
cierta aspereza y franqueza exagerada; pues según de­
cían, habíase mostrado demasiado justiciero, aunque ja ­
más castigó sin motivo, y varias veces con su bondado­
so corazón hizo suavizar el rigor de la primera sen­
tencia.

En diferenees ocasiones habia encontrado Erwin al 
conde Hasbruck en el locutorio del convento, cuando era 

a ina a c ucanda predilecta de la abadesa Gerberge, 
y creyó que aquel caballero Tenia á hacer algún encargo 
de su noble hermana.
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dos los que directa ó indirectamente han entendido 
en su administración.

Escitamos, pues, á los .señores ministros de Ha­
cienda y  Gracia y  Justicia para que coadyuven á 
que se liquide la caja y  se armonice este servicio 
con las prescripciones dg la ley  de Contabilidad.

La .sesión del Senado ha sido ayer de escasísimo 
interés y  de corta duración.

La lectura de las leyes sancionadas, de varios 
proyectos de ley  y  de dictámenes denlas c o m ilo ­
nes, todos ellos de poca im portancia, ocuparon 
por breves instantes á la Cámara.

Lo único notable fué la contestación del m inis­
terio de Fomento al Sr. Tejado, que le reclamaba 
el espediente de la supresión de la sociedad de San 
Vicente de Paul. •

«E l gobierno provisional, dijo el m inistro, que 
suprim ió la sociedad de San Vicente de Paul, era 
un gobierno de m oralidad.»

Nos alegramos, quedamos enJ^rados y  se le­
vanta la sesión.

Aunque se da por seguro que el m inisterio ac­
tual piensa retirar el proyecto del llamado arreglo  
económico, que no era mas sino el desconcierto y  
la  iniquidad, en lo relativo al presupuesto del c le ­
ro, apenas nos atrevemos á creerlo todavía. Ijlstán 
los progresistas tan acostumbrados á tratar a l c le ­
ro como enem igo, á negarle el agua y  el fu ego, y  
á no querer concederle ni aun lo que es suyo, que 
no parece posible que se despierten en ellos senti­
mientos de mas cordura con relación á este asunto.

Después de todo, estén seguros los progresistas 
de que al proceder en esta parte como tienen de 
costumbre, para ellos hacen. Nada les causa tanto 
daño ni precipita tanto su ruina entre los muchos 
dislates que cometen, como ese vértigo  que de ellos 
se apodera contra las cosas santas, que no es ni 
concebible siquiera en entendimientos sanos, y  con 
el cual lastiman en lo mas v ivo  los sentimientos 

del pueblo español.

N o hemos podido averiguar á ciencia cierta lo 
que contenia una cartera rojcL con las armas de Sa- 
boya que treinta y  cinco diputados radicales, capi­
taneados por el sábio economista, vu lgo  F igu ero - 
la, han presentado a y e f á D. Amadeo.

Hay quien dice que guardaba una entusiasta fer 
licitación, elocuente memorial para adquirir n om ­
bramientos de ministros, subsecretarios, directo­

res, etc.
Esto parece lo mas probable, porque una carte­

ra, aunque sea es siempre una indirecta del 

Padre Cobos.
Hay quien asegura que en el fondo de la carte­

ra roja dormía, ya  casi olvidado, el ú ltim o mani­
fiesto deRuiz Zorrilla .

Esta Opinión tiene el inconveniente para preva­
lecer de que ese presente hubiese sido casi una ir ­

reverencia.
También hay quien se empeña en que la  in cóg­

nita de la cartera roja era ni mas ni menos que el 
p liego  de condiciones de los empréstitos del sabio 
ministro.

Nos parece inverosím il que F iguero la  haya al 
fin revelado secretos que guarda para las futuras 
generaciones.

Por último, sin meterse á profundizar el conte­
nido de la  cartera, piensan los que entienden de co­
lores, que el de la cartera roja significaba Rojo 

Arias.
¿Se puede saber lo que contenía, lo que s ign ifi­

caba y  lo que pedia la cartera roja de los radicales?

A yer tarde á prim era hora se echaba de menos 
en el Congreso á la fracción radical; pero luego se 
supo que su ausencia era motivada por haber ido á 
felicitar á D. .Amadeo con ocasión del prim er an i­
versario de su elección. La cosa nos parece m uy en 

su lugar.
Un co lega  progresista recuerda con este m otivo 

al general Prim  enviándole sus homenajes; y  en 
verdad que el recuerdo no puede ser mas oportuno 
ahora que acaban de publicarse los telégram as re­
lativos á Cuba, que habrán visto ayer nuestros lec­

tores.
Tam bién felicita nue.stro colega á D. Amadeo, 

considerándolo como el defensor de las libertades 
patrias y  de los derechos conquistados por la revo 
lucion de Setiembre; y  en verdad que no pudiera 
decir nada en su abono, porque ál solo nombre de 
los consabidos derechos inaguantables huyen des­
pavoridos quince millones y  medio de españoles.

Si estuvieran juntos todos los miles de duros que 
han sonado en los periódicos y  en el Congreso des­
de que á un diputado se le ocurrió preguntar por el 
paradero de algunos de ellos, habría suficiente can­
tidad para estinguir la inmensa deiida que nos 
abruma, y  para que ningún filibustero español v o l­
viese á pensar en vender la perla de las Antillas. 
Pero es el caso que todos ellos, es decir, todos aque­
llos duros no son contantes ni sonantes, sino una 
especie de duros fantásticos, que se desvanecen ape 

ñas se intenta tocarlos.
No ofrece duda alguna que cierta dama los en­

tregó  reales y  positivos el día de su arribo á la cór­
te de-las Españas. También es evidente que los su­
sodichos no llegaron  á su destino, á pesar de tener 
marcada ruta fija  en su itinerario. Y  es criterio de 

verdad y  casi artículo de fé, que la citada dama tie­
ne un decidido empeño en que parezcan y  que los 

duros parecerán.

Mientras La Iberia^ La Prensa y  los demás 
periódicos sagastinos entonan himnos de alabanza 
á D. Amadeo y  á las Córtes Constituyentes en el 
aniversario de la célebre votación de los 191, Las 
Novedades, La Oonstitucion y  varios órganos ra­
dicales no preludian el mas insignificante arpegio 

en loor de aquel famoso triunfo.
De uno.s y  de otros puede decirse que obedecen 

á una consigna. Los primeros agotan el dicciona­
rio  de la lisonja. Los segundos fian á la elocuencia 
del silencio la manifestación de su mal encubierto 

enojo. Aquellos parece que dicen: «N o  me desam­
pares.» Estos parece que gritan : «S i no me lla­
m as!...* Los progresistas siempre ios mismos; fie ­
les, mientras comen. Siempre le tocará perder en 

la lucha al bueno de D. .Amadeo, porque al fin se 
quedará sin los unos ó sin los otros. .Aunque á de­
cir verdad, si se van, D. Amadeo gana todo lo que 

pierde. _______________

N o»asegu ra  persona im parcial, que el Sr. M u- 
ñiz, diputado á Córtes, v ive  en la calle del Barqui - 
lio, núm. 2ü.

No tenemos interés en desfigurar hechos por in ­
tención política.

La circular del m inistro de la Guerra que á 
continuación insertamos, referente á las form alida­
des que han de preceder para dejar de reemplazo 
contra su voluntad á un oficial, es d igna de e logio , 
pero un poco tardía. Después que la  revolución ha 
dejado en esa situación ó ha separado del servicio á 
oficiales beneméritos, sin la  mas leve nota en su 
brillante hoja de servicios, sin otra tacha que la de 
haber permanecido fieles á sus deberes y  á sus ju ­
ramentos, la circular del Sr. Basols es una especie 
de cataplasma em oliente puesta sobre el estóm ago 
de un difunto. Aguardara el Sr. Basols á colocar 
en e l servicio activo á los que de él han sido injus­
tamente y  contra su voluntad separados; vo lv iera  
antes sus e.mpleos á los dignísim os m ilitares que 
han sido víctim as de su consecuencia y  lealtad acri­
solada; mandara préviam ente revisar las hojas de 
servicio de muchos que han ascendido á los mas a l­
tos empleos y  gerarquías como la espuma, sin 
otros méritos que su dilatada carrera revoluciona­
ría; examinara los espedientes de los oficiales em i­
grados para saber cuáles lo estaban por causas po­
líticas y  cuales por delitos comunes, y  entonces, 
después de purificado el ejército, era la  ocasión de 
publicar y  hacer cum plir circulares oomo las que 
ayer contiene la Qacela.

Tampoco estamos conformes en que se deje una 
puerta abierta a la arbitrariedad y  á la pasión po­
lítica. No alcanzamos cuáles sean los casos espe­
ciales y  las circunstancias determinadas y  apre­
miantes en que tales separaciones puedan tener 
efecto. Las ordenanzas del ejército son el Códig-o 
m ilitar, y  en ninguno de sus artículos se encuen­
tra la pena de dejar á  un oficial en situación de 
reemplazo.

Hé aquí la  real órden á que nos referimos:

«Excrao. Sr,: Una de las bases mas firmes en que des­
cansa la milicia censisto en la completa satisfacción que 
produce en todo jefe ú oficial el tener garantida la esta­
bilidad en el destino que sirve, porque de tan importan­
te circunstancia nace el estímulo natural que al buep 
servicio conviene, y auméntase la dignidad del que, am­
parado en el derecho y en la propia conciencia, llena 
cumplidamente sus deberes.

Ese tan vituperable sistema, merced al cual, sin la 
*uz qUe siempre debe ir en pos de la justicia, basta una 
voluntad aislada para que cesen ó continúen en el servi­
cio activo muchos jefes y oficiales, es un régimen qup 
también se opone á la marcha liberal y  eminéntemeutá 
justiciera que el gobierno de S. M. se ha propuesto como 
norma inquebrantable.

El rey (Cj D. G.), atendiendo á lo ya espuesto, y en 
vista de la reclamación hecha por el capitán general de 
Aragón sobre tal asunto, y oido el parecer de los direcr 
torea generales de infantería y caballería, ha tenido á 
bien determinar lo siguiente:

l . “ Siempre que haya de pasar contra su voluntad á 
situación de reemplazo un oficial, el jefe del cuerpo, co- 
mision'ó dependencia á que aquel pertenezca, dará antes 
conocimiento razonado y por escrito al capitau general 
del distrito y al director general del arma respectiva, 
manifestando los motivos ó circunstancias en que se fun­
da la conveniencia de tal separación, y  dichas autorida­
des lo comunicarán á su vez al goloierno, que resol­
verá.

2 °  Las separaciones de que trata el artículo ante­
rior solo tendrán efecto en muy especiales casos y en 
circunstancias determinadas y apre.’niáutes, porque en 
tiempos normales, cuando un jefe ú oficial falte á sus 
deberes; la ordenanza y reales órdenes vigentes marcan 
el procedimiento que debe seguirse para castigarlo.

3. ® Los jefes de los cuerpos, bajo su mas estrecha 
responsabilidad, tendrán especial cuidado en dar cuenta 
á los capitanes generales de los distritos, como respon­
sables de la disciplina de las fuerzas de su mando, de 
cuantas noticias adquieran respecto á la lealtad, subor­
dinación y comportamiento del personal á sus órdenes, á 
fin de que dichas autoridades tengan los datos precisos 
para el buen desempeño de su elevado cargo.

4. ® Si por consecuencia de un proceso fuese baja en 
el ejército algún jefe ú oficial después de aprobada la 
sentencia, con acuerdo del dictamen del Consejo supre- 
po de la Guerra, se publicará en la Qaceta para hacerse 
conocer el motivo de la separación.

De real órden lo digo á V. E. muchos años. Madrid 
15 de Noviembre de 1871.—Bassols.— Señor. .»

Tan empeñada y  de dudoso éxito se presenta la 
cuestión del voto de censura que ni una ni otra 
fracción de las que se disputan el triunfo tiene con­
fianza en alcanzarlo. Todo se vuelve cálculos, in­
trigas y  cabildeos. Las sumas que se hacen por la 
mañana, se convierten en restas por la tarde. Z o r- 
rillistas y  sagastinos andan á caza de carlistas que 
beben los vientos; estos se dejan querer de unos y  
de otros, reservando inpectore su resolución.

El gobierno tiene ya  pensado lo que ha de ha­
cer sí sale derrotado, ó m ejor dicho, no tiene que 
pensar lo que debe hacer; tampoco es dudoso lo que 
harán los radicales si quedan en m inoría en la vo ­
tación; para el caso de triunfar, tienen preparada la 
candidatura m inisterial, que consta de los mismos 
nombres que figuraban en el anterior m inisterio, 
con ligeras variantes. Aun en este caso los radica­
les no las tienen todas consigo, pues ellos mismos 
conocen que esto es la tela de Peaélope; á los ocho 
dias serian derrotados y  se repetiría la  m isma es­
cena.

Por esta consideración los sagastinos no ocultan 
la confianza que la cuestión les inspira; la .solución 
será siempre favorable para ellos; si triunfan, con­
tinuará el ministerio actual, no habrá disolución y  
se cerrarán las Córtes; si son derrotados, D. A m a ­
deo llamará al duque de la Torre, el cual form ará 
un m inisterio de conciliación vo lviendo las cosas 
al mismo estado que tenían en la penúltima crisis, 
y  entrando, por consigu iente, Sagasta en Gober­
nación .

Los republicanos baten palmas esperando au­
mentar considerablemente sus huestes, pero abri­
gan recelos de que volverán bastante mermadas 
al nuevo Congreso e leg ido  bajo la influencia de Sa­
gasta, á quien tan duramente han tratjido.

La atmósfera se enrarece, el barómetro anuncia 
tempestad y ... Dios sobre todo.

Excmo. .señor don Juan Mochales, digno propi tario de 
la fé pública en Calataynd, y en la actualidad intenden­
te del régio patrimonio y real casa. Como las personas 
distinguidas no se mneven sin objeto como nosotros pe­
cadores y  demás gente menuda, la estancia de S. E. ea la 
metrópoli de Andalucía es hoy testo de multitud de o fi­
ciosos comentarios, desde la suposición de un próximo 
viaje de D. Amadeo, indicado ya por la husmeadora 
Oorresf'ondencia, hasta el solícito cuidado por la resolu­
ción de un incidente importantísimo para S. E., pendiente 
en la actualidad del fallo del tribunal superior del terri­
torio. Sea de esto lo que fuere, y aunque no disfrutemos 
como mas felices mortales, de su amistad, trato, ni be­
nevolencia, sóbrale con el carácter de huésped de la rei­
na del undoso Guadalquivir y del Alcázar del rey va­
liente y  justiciero, para que dándole espontánea y es- 
pansiva bienvenida, le deseemos toda suelte de prospe­
ridades en sus asuntos eu esta población, escepto en el 
negocio de la audiencia, por ser ramo criminal y tratar­
se de perjuicio de tercero.»

¿Qué asuQto será el que tiene pendiente el señor 
Mochales en la audiencia de Sevilla , que tanto le 
interesa h1 parecer, pues le ob liga  á abandonar la 
intendencia de Palacio, y  emprender un viaje á la 
ciudad del Bétis? Y  si es crim inal el asunto de que 
se trata, ¿no podrá el diario sevillano aclarar mas 
este punto que, si no liégro, tiene trazas de ser os­
curo? Esperamos que La Revolución Española 
nos sacara de dudas.

Por vi proyecto de ley de primera enseñanza leído 
ayer en el Senado por el Sr. Montejo, ministro de Fo­
mento, se establece obligatoria y gratis para todos los 
niños españoles y estraujeros domiciliados en Es­
paña.

Se declara libre la primera enseñanza, y pue len dar­
la todos los españoles que no estén inhabilitados Judi­
cialmente, sin otra limitación que la de someterse á las 
prescripciones de policía.

Se divide la enseñanza en privada y pública; la pri­
mera será la que sostienen los particulares ó corpora­
ciones, y ia segunda la que se dé en las escuelas costea­
das ea todo ó en parte por el Estado, las provincias ó los 
municipios ó con fondos de obras pías y  fundaciones.

fambieu se divide la enseñanza en general y espe­
cial. La general comprende ia de párvulos, niños y adul. 
tos, y la especial ia de sordos, mudos y ciegos.

Después divide ia de niños y  adultos ea elemental, 
incompleta y completa, espresando las materias ó cla­
ses que han de dar cada una, y fija las reglas que han de 
observarse en la enseñanza.

Ee establece que desde 1.® de Enero de 1875, y mien­
tras exista el servicio militar forzoso, serán llamados 
para el reemplazo del ejército y  la armada en primer 
término los mozos que carezcan de la primera enseñan­
za, y solo á taita de aquellos entrarán los demás.

La ley contiene 95 artículos y cuatro disposiciones 
transitorias, razón por ia que solo nos limitamos á dar 
parte de los mas interesantes que abraza.

Han sido nombrados individuos de la comisión que 
han de entender en el anterior proyecto, los señores don 
Laureano Figuerola, D. Pedro Pascual Sala, D. Joaquín 
García Briz, D. Fernando de Castro, D. Santiago Diego 
Madrazo, D. José María Morlius, y D. Manuel Ortiz de 
Pinedo.

A l fin ha sido nombrado gobernador para la provin 
cia de Granada. Lo será el Sr. Alau, que ha desempeña 
do igual cargo en otras varias provincias, y que última­
mente era rector de la universidad de Valladolid. Aun­
que la Gaceta no ha publicado todavía su nombramien 
to, el Sr. Alau saldrá hoy á mas tardar, para Gra­
nada.

El ministro de Hacienda ha sido facultado para au­
torizar rifas de alhajas y metálico sin sujeción á la lista 
oficial de los sorteos de la lotería.

Ha sido destinado á las órdenes del director general 
de estado mayor, el coronel D. Pedro Ruiz Dana.

También se ha dispuesto, según parece, que el jefe 
de estado mayor de esta capitanía general sea un briga­
dier del cuerpo en vez de un coronel.

El tribunal de primera instancia de clases pasivas ha 
propuesto al gobierno que la plaza de abogado fiscal de 
aquella dependencia, dotada en los presupuestos con 
7.500 pesetas, se rebaje á 6.000 con la categoría de jefe 
da negociado de primera clase, y designa para esta va­
cante á D. Eduardo Caro, auxiliar de las inspecciones de 
Hacienda.

Anteanoche se ocupó la comisión de presupuestos del 
impuesto de 18 por 100 á la renta; pero no llegó á tomar 
acuerdo definitivo, quedando pendiente la resolución 
para la próxima reunión que debia verificarse anoche.

El oficial de la clase de primeros del gobierno de esta 
provincia, D. Plácido Sansón, ha sido declarado cesante, 
según dice B l Imparcial.

Los turnos á favor de la proposición de censura que 
se discute en el Congreso, han sido encomendados á los 
Sres. Pasaron, Rivera y  Herrero (D. Sabino), si bien es 
probable que este lo ceda al Sr. Eivero.

La Revolución Española, diario sevillano, en 
su número del miércoles, publica el sig'uiente m is­

terioso suelto:

«Aunque el diario liberal dinástico no se haya servi­
do anunciarnos tan fausto suce.so, que poi diferentes t í­
tulos debia de constarle, hamos sabido que hace dos dias 
favorece á esta capital con la residencia ea su recinto el

El gobierno, conformándose con el dictámen del con­
sejo Supremo de la Guerra, ha declarado comprendido 
en la última amnistía al general Pierrad.

Según telégrama que hemos recibido ayer fondeó en 
Cádiz, procedente de la Habana, de donde salió el 30 del 
pasado el vapor correo Mendez NnTiez con la correspon­
dencia oficial y  pública y 222 pasajeros.

Llamamientos para hoy 17.
Caja de Depósitos.—Intereses de carreteras de Agos­

to, núm. 113.— Id. de efectos públicos, del 1701 al 1713, 
—Intereses de nuevos resguardos, del 1817 al 1830.— 
Cange por billetes del Tesoro de los nuevos resguardos 
que no escedan de 5.000 pesetas del 311 al 350.

Tesorería central.— Cupón de bonos vencido en Ju­
nio, carpetas 740 á 79o.— Bonos amortizados, carpetas 
564 á 566.—Billetes del Tesoro, facturas 4.57 á 470.

Deuda pública.— Inscripciones del 3 por 100 consoli­
dado, carpetas 11 363, 11.376, 11 422, 11.429 al 11.433, 
11.435,11.436, 11.433 al 11.441,11.444, 11.445, 11.448 al 
11.453, 11 456, 11.457, 11 4.59, al 11 461, 11.463, 11.464, 
11.467, 11.470, 11.472, al 11.475, 11.481, 11.482, 11.484, 
al 11.492, 11.494 al 11.497,11.499,11.500,11.504, 11.505 
y  11.509.— Inscripciones del 3 por 100 diferido, carpeta i 
17.001.— Y  carpetas de intereses del material del Tesoro. I

De la Agencia recibimos ayer los s i­
guientes telégram as:

Lóndres 15.— Bl Tú/ím  dice que en vista de la última ) 
nota de lord Granville el gobierno francés ha acordado 
denunciar el tratado de comercio entre Francia y Prusia. ’ 

En la Bolsa han cerrado: •, 
Consolidado inglés á 93 1[4.
3 por 100 francés á 54 1|2.
3 por loo español á 32 7(8.
El premio del empréstito español es de 2 1(8 á 2 1(4. | 
París 15.— A consecuencia de haberse anunciado pa- j 

ra hoy una misa ea la iglesia de la Magdalena para ce- I 
lebrar los dias de la ex-emperatriz Eugenia, el vicario 
dirigió ayer una advertencia al público anunciando que 
SO se Uevaria á cabo la ceremasia. Esto no obstaste, al­

gunos centenares de personas, entre las cuales se halla­
ban muchas notabilidades bonapsrtistas, han i4o hoy i  
la iglesia mencionada, y algunos de los asistentes han > 
dirigido una felicitación á la emperatriz diciendo que 
han rogado á Dios-por la fhmiiia imperial.

No hay noticia de ningún deerírden en Francia.

Berlín 15.— Parlamento Alemán. El Sr. Hartrog pro­
pone que se revise el tratado de comercio con Portugal y 
queso nombre cónsul en Quilemane. El gobierno con­
tenta que se ocupa en la revisión del tratado la cual no 
ha podido realizarse aun por consiú iraciones anti-libre- 
cambistas.

Añade que respecto al nombramiento de cónsul en 
Quilimane, el gobierno portugués ha indicado que ni aun 
Inglaterra juzga conveniente enviar un cónsul á dicho 
punto.

Después de estas esplicaciones la Cámara ha pasado 
á la órden del día.

Amberes 15.— En la Bolsa se ha hecho.
El 3 por loo español, á 31 3(4.
Amsterdam 15.—El 3 por 100 español se ha cotizado 

hoy á 32‘ 15.

Paría 15.— B l Diario de los Debates publica una cor­
respondencia en la cual ae refiere que el conde de A r- 
court antes de su último viaje á Roma, dijo que las pa­
labras del Papa de que dió cuenta en uno de sus despa­
chos son las siguientes:

«Todo lo que yo deseo se reduce á un pequeño rincón 
de tierra del cual sea dueño, pero esto no quiere decir 
que renuncie a la posesión de mis estados .si me los ofre­
cen de nuevo.»

Se ignora el fundamento de esta noticia.
Lóndres 16.— El Banco de Inglaterra ha bajado el 

descuento á 4

París 16.— Una carta del Sr. Thiers al Sr. Julio Ja- 
nin termina manifestando la esperanza deque la Asam­
blea querrá trasladar la residencia del gobierno á Phrís.

Una carta del Sr. Julio Fayre, publicada en el Diario 
oficial, esplica la omisión de una frase en un despacho 
del Sr. de Arcourt, embajador de Francia en Roma, cu­
ya falta atribuye á un error de copia.

S E C a O N  0 £ P R O V IN C I& S

NOTICIAS DE CUBA.

Por la vía de los Estados->Ünido3 recibimos ayer no' 
tieias de la Habana hasta 30 del pasado. En dicho día 
salló para Hayti la fragata blindada Zaragoza,

Según el Cronista de Nueva-York, este buque lleva 
la misión de reclamar satisfacciones perentorias al in­
sulto que hizo el populacho de Port au Prince á nuestro 
cónsul que se encuentra á bordo del Charraca esperan 
do la llegada de la Zaragoza.

Respecto á la cuestión del vapor Virginia, el diario 
New-Yorkino publica el siguiente artículo que copia de 
Za Ilustración de Bogotá.

Boletín de horror.— El acontecimiento de que vamos 
á informar á Venezuela, es de aquellos que se resisten á 
todo comentario por el sentimiento de indignación que 
despiertan en el alma mas insensible y mas indiferente. 
La catástrofe de que demos cuenta, no es mas, ni es me­
nos, que una hecatombe de venezolanos sacrificados por 
un ídolo que se impone, pero que nadie idolatra.

El rayo que deja sin vida repentinamente al hijo 
amado de una madre tierna, no produce menos estupor 
ni compromete mas la facultad de discurrir. En seme­
jantes casos la vacilación es un derecho del desesperado 
y la incredulidad no es atea, porque la rudeza del golpe 
es superior al sufrimiento, y cuando el sufrimiento es 
fenomenal, la razón se debilita y la lógica ha salido de 
su norma común. En semejantes casos no se puede co­
mentar porque la impresión se ostenta ataviada de hor­
rores y se convierte en fañ'ílsma: leed.

Todo el mundo sabe que un Sr. Quesada, jefe de una 
espediciou fracasada sobre Cuba, vino á Venezuela bus­
cando protección y complicidad para continuar sus pro 
yectos.

Para optar á tanto, trajo este señor el vapor ameri­
cano Virginius y algunos elementos de guerra á su 
bordo.

Perseguido por los vapores españoles y no sabiendo 
qué hacerse, se metió en Curazao. En esta isla encontró 
algunos amarrilllus desalentados que halagaron sus 
ideas y marcharon con él á Venezuela.

Una vez allí, el dictador les ofreció todo lo que pidie 
ron en cambio de los elementos de guerra y el servicio 
del vapor. En efecto el tal vapor era ambiguo, america­
no-inglés, y americano-venezolano, según convenía.

Entre las cosas ofrecidas se ofreció una espediciou 
de venezolanos quese tomarían á cabestro. El precio con­
venido ni se ha pagado ni se pagará, y como á Guzman 
le importa menos la vida de un hombre que un fuerte, 
hizo reclutar unos doscientos infelices, bajo el pretesto 
de operaciones en el país, que embarcó á bordo del suso 
dicho Vapor Virginius durante la noche, en la costa de 
Ocumare, y  al mando de unos desgraciados jefes, que 
creen que los españoles son oligarcas de por acá, mar­
charon á independizar á Cuba. Ni siquiera notaron esos 
pobres hombres que Quesada no les acompañaba ni si­
quiera se les ocurrió que doscientos, mas ó menos, en 
nada podían influir sobre los destinos de aquella isla, 
que guarnecen ciento veinte mil soldados, ni siquiera 
comprendieron que Guzman los entregaba como cosa con 
la cual solventaba una deuda; ni siquiera se acordaron 
de que Venezuela no está en guerra con España y que 
serian tratados como filibusteros en caso desgraciado.

Pues bien.
Según las últimas noticias recibidas por la goleta Jo­

sefina, consignada al Sr. Jeneroso de Lima, procedente 
de Santiago de Cuba, llegaron esos desgraciados á la 
costa de Cuba, desembarcaron, pero ellos y los que en 
tierra les esperaban, fueron en el acto capturados y... 
pasados á mejores climas.

Guzman cambió las vidas de doscientos venezolanos 
por unos elementos de guerra. Hé aquí el hombre popu­
lar; lié aquí el.libertador de Venezuela.

En cuanto á loa jefes y oficiales no se puede decir si­
no que fueron suicidas. Respecto de los infelices recluta- 
dos, han sido inicua e infamemente asesinados por Guz­
man, puesto que los españoles están en su derecho, y él 
lo sabe demasiado bien.

Ahora ¿qué hará España en vista de semejante prue­
ba de franca y leal amistad?

Ya oiremos la cantinela eterna del viejo Guzman, 
mandando informar sobre un hecho que el gobierno ig ­
nora.

La Comuna es en todas partes la misma; viotimaria 
siempre; fria y de.spíadada como una parca.

Según nos ha infirmado persona que nos merece en­
tero crédito, dice el Norte de Castilla de Valladolid en su 
número de ayer, los silleteros de nuestra capital se han 
declarado en huelga; no sabemos de cierto si esta medi­
da obedece á la atmósfera creada ya en otras poblacio ■ 
nes, ó á impulsos originales y que nacen de una impe­
riosa necesidad que les haya obligado á secundar ideas 
por demás tristes y  de incalculable trascendencia para 
los que se proponen imponer leyes á la misma n-atura- 
leza.

¡Con esta lógica pronto seremos ricos!

En vista de que no se cumplen las innumerables pro­
mesas hechas por los ministros de Hacienda, de pagar 
todos sus atrasos á las clases pasivas, parece que las de 
Sevilla piensan abrir una suscricion con objeto de reunir 
los fondos necesarios para enviar una persona que, re­
presentando. á todos los interesados, consiga se atiendan 
las justísimas quejas do dichas ciases-cuya sitnacion si­
gue siendo por demás aflictiva.

Dice Za Andalucía que se hablaba en algunos círculos 
de Sevilla de la posibilidad de que se fundara en aquella 
Capital, una universidad libre racionalista.

La universidad católica se abrirá el día 19, y estará á 
cargo dél penitenciarlo de la catedral D. Manuel Gon­
zález Sánchez; será secretario general D. Francisco Pa- 
gés del Corro, y compondrán el consejó de profesores el 
rector D. Antonio Ortiz Urruela, D. Evaristo de la Riva, 
D. José Fernandez Espino, D. José Mateos Gago y el .se­
ñor Pagés del Corro.

Añade el mismo colega republicano:
«tíiisúrrase que en ciertas regiones se trama algo en 

contra de la diputación actual: no seria estraño, pues 
como se acercan las elecciones municipales, alguien 
querrá tener espedito el camino de la arbitrariedad. La 
desgracia para los eonspiradbres de üueva éSpecie, ea 
que hasta hoy no se ha encontrado pretesto alguno 
para una medida que seria enormemente escandalosa, ni 
se espera lo haya si la diputación sigue ajustando todos 
sus actos éátrictaniente á la iey.»

Leemos en B l A visador Malagueño, que las últimas 
nolieías de Melílla dicen que él fuego de los moros ha­
bía cesado casi por cotopiéto; qne el hijo del emperador 
se-hallaba en la Aloazába reuniendo tropas bastantes y 
refuerzos de varias kibitas para caer Sobre los rebeldes, 
é insistía el emperador en et deseo do que se déjase á su 
gente sola, castigar á loa fronterizos que habían com­
prometido la paz.

La insistencia del emperador podrá ser cierta, mas 
creemos que ya era tiempo de que hubiera puesto en 
ejecución sus intentos.

Con motivo de haber parecido en Comillas once infe­
lices marineros qne tripulaban una pequeña embarca­
ción, el Santiago y á Bllos de Santander insiste en la 
necesidad de dotar á aquel puerto, de los medios de 
prestar Auxilio álos navegantes que arrostran los peli­
gros de las costas Septentrionales dé España especial­
mente enel invierno.

Creemos atendible lo que manifiesta el colega para 
evitar catástrofes como la á que se refiere que ha dejado 
sumidas en el dolor y en la miseria á once honradas fa­
milias.

Con fecha 15 escriben de Valencia:
«La  huelga da los tintoreros de sedas no ha termina­

do todavía. Anteayer parece que uno de los fabricantes, 
Con autorización de los demas, conferenció con los obre­
ros, diciéadoles que se aceptaba el aumento de jornal, 
pero solo respecto á los operarios que acreditasen sií 
competencia. Respecto á la disminución do horas de tra­
bajo y limitación del número de aprendices y  peones en 
las tintorerías, los dueños de estas no podían admitirlo.

La propuesta de los fabricantes no pareció admisible 
á los obreros, que insistieron en su alejamiento de los 
talleres.

Según se dice, anteayer se declararon en huelga las 
mujeres que seocupan en el tejido de asientos de enea 
para las sillas. A l parecer, la pretensión está reducida á 
que se les aumente un real diario en el precio de su 
jornal.

--Hace pocos dias prese itóse á la sucursal del Banco 
de España en nuestra plaza dn billete de este último de 
valor ae ^  escudos y de la emisión de 1.® de Noviem­
bre de 1869, pero tan torpemente falsificado, que desde 
el primer momento se conocía su ilegitimidad, demodo 
que no fue admitido. La policía ha seguido la pista á 
este negocio para descubrir á los falsificadores ó posee­
dores de estos billetes, y el inspector del distrito de Ser­
ranos, D. Antonio Lafuente, pudo descubrir y detener 
a Francisco Ginart, habitante en la calle del Triador 
numero 16. Reconocida la casa por el juez competente y 
dos vecinos, se encontró dentro de un cofre una cartera 
con otros dos billetes falsos iguales al que se presentó al 
Banco.

«Una terrible catástrofe acaba de llenar de luto el co­
razón de varias familias de la ciudad de Manresa. A  las 
diez y cuarto de la mañana del lunes, una espantosá de­
tonación que produjo en los edificios un fuerte sacudi­
miento, rompió multitud de cristales y causó muchos 
desmayos, vino á poner en alarma á los pacíficos habi­
tantes de aquella población. Era que acababa de volar 
un depósito de pólvora de los Sres. Canals y Bosch, si­
tuado á unos tres cuartos de hora de la ciudad, de cuyo 
edificio no han quedado ni los cimientos. Cinco opera­
rios que trabajaban en éj fueron arrojados, completa­
mente miitilados y destrozados sus cuerpos, á gran dis­
tancia, lo mismo que las piedras y  maderos que forma­
ban parte del indicado edificio. Dos labradores que tra­
bajaban en unos campos veoinqs sufrie/on también le­
siones de gravedad, por lo que fueron llevados á sus pro­
pias casas. Trasladáronse inmediatamente al sitio de la 
catástrofe el señor juez del distrito, el celoso cura ecó­
nomo y el reverendo vicario, las fuerzas del ejército 
acantonadas en dicha ciudad y gran número de personas 
de todas clases sociales, ávidos unos y otras de prestar 
toda clase de auxilios, aunque por desgracia era casi va- 
na cualquier clase de socorro.

C!omo el indicado depósito se hallaba á gran distan­
cia de la fábrica de pólvora que tienen los Sres. Canals y 

osch^á orillas del Cardona r, no pudo la esplosion cau­
sar daño alguno en ella, por lo que continúa está fun­
cionando con toda regularidad.»

Con féchalo nos escriben de Rivadabia ,Prense):
Si en todos los partidos de la provincia sucede lo que 

en este,'lo3 sagastinos se despachan á su gusto, y pre­
paran el terreno electoral removiendo completamente 
todos los empleados, que es lo que mas interesa á los 
progresistas. Han sido separados el administrador de 
rentas e.stancadas y el oficial jefe de correos. El gober­
nador Sr. Becerra destituyó también á todos los peato­
nes, carteros, y un sinnúmero de estanqueros, de suerte 
que la perturbación no puede ser mas complete. La 
guerra se empeña entre los revolucionarios mismos. A  
nosotros nos toca ver los toros desde la talanquera. A l­
gunos de los nuevos servidores tienen un tinte muy 
marcado de unión liberal.

Leemos en La Concordia de Tortosa:
«Contra lo que ae nos habia asegurado, no han em­

pezado aún los trabajos para la construcción de la esta­
ción de esta ciudad, ni se sabe si esta obra está reserva­
da para alguna de las generaciones venideras; pues la 
presente desespera de que se hagan cumplir sus compro­
misos a la compañía del ferro-carril de Almansa á Valen­
cia y Tarragona, á pesar de haber percibido por comple­
to el importe de la subvención.»

El domingo en la noche ae inauguró en Sevilla el 
nuevo centro político que marca en esta capital la disi- 
dencia entre los amigos del Sr. Sagasta y  los afectos 
al Sr. Kuiz Zorrilla; componiéndose de algunos sócios, 
que han abandonado la Tertulia de la calle de Catala­
nes, y de un círculo de personas, simpáticas al actual 
gabinete, adheridas á la Constitución, y especialmente 
ligadas i  la dinastía por algo mas que el reconocimien- ^
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to de legalidad estricta, exigible á los qne-estamos con- 
lormes con la ley fundamental política de 1869. Es mas 
que probable que el diano liberal dinástico de la locali- 
flad suministre pormenores de la inauguración del nue­
vo centro político, interesado naturalmente en la situa­
ción que determina en el contraste con la Tertulia, don­
de no obtuvo la actitud benévola, á pesar de sus multi­
plicados.esfuerzos por lograrla, hasta aprobar escesos de 
júbilo patriótico, que traducian con el Trágala sus e&- 
pansiones, al recibirse la nueva de hallarse constituido 
el famoso gabinete homogéneo, bajo la presidencia del 
Sr. Ruiz Zorrilla.

EL ECO DE ESPAÑA*—Yiernes 17 de ííoviembre de 1871.

El diario carmonense La Sinceridad, rectifica una 
proposición del Sr. Ruiz Zorrilla en loa términos que 
siguen;

«E l Sr. Ruiz Zorrilla ha dicho en la sesión del Con­
greso del 8 dél corriente, que siende él ministro se in j- 
truyó proceso en Carmena contra los culpados, á conse­
cuencia de una huelga.

Seguramente ha padecido una equivocación el señor- 
Ruiz Zorrilla al evocar este recuerdo; porque lo que 
aconteció en Carmona, estando en el poder su señoría 
fue que el promotor fiscal entregó al yuzgado una hoja 
clandestina sobre la Internacional, que se había publica­
do, por creerla denunciable.

EIjuzgado instruyó causa criminal correspondiente 
y de su fallo pende aun el resultado.

ormacion de grupos separatistas con el nombre de sec­
ciones de propaganda que se atribuyen misiones espe­
ciales, fuera del objoto común á que aspiran todos lo.s 
grupos de la Internacional.

Todos los delegados al Consejo general encargados de 
misiones especiales tendrán derecho á asistir á todas las 
reuniones de los Consejos ó comisiones federales, comi­
siones de distrito ó locales y á hacerse oir en ellas, pero 
sin voto.

El conde de Apponyi, embajador de Austria en Lón- 
dres, ha sido relevado á su iustancia, y parece que reci­
birá la gran cruz de la órden de San Estéban en recom­
pensa Ha sus servicios diplomáticos.

Coniu saben nuestros lectores, ha sido reemplazado 
por el conde de Beust.

I

SECCION EXTR A N JE R A
El nombramiento de M. Picard para el puesto do em­

bajador de Francia en Bruselas que publica el Jowrnal 
Offlciel con fecha 10 del corriente, no ha sido bien reci­
bido por ninguno de los partidos puiíticos.

Los Jiarios todos se espresan en términos bastante 
duros contra el nuevo diplomático, que en sentir de aU 
gunos órganos de la prensa parisiense, no ha debido ser 
nunca elegido por el gobierno para semejante puesto..

A  pesar de que las noticias de Yersallas daban como 
seguro que el gobierno hab.a resuelto presentar á lá 
Asamblea un proyecto de ley autorizando al Banco pars 
doblar su capital, aumentar la circulación de sus bille­
tes y emitirlos por pequeñas sumas. Se aseguraba en 
París, que si bien ia idea existe, aun nada hay acordado 
definitivamente, debíéudó haber e reunido el consejo del 
Banco él miércbiés para disculír el asunto.

Vnéivebe á háblár de la dimisión del ministro de la 
Querrá, y hasta se citan varios nombres para reempla­
zar al general Cissey, y últimamente el del general Va- 
laze, por. mas que quien, al decir de algunos diarios, 
tiene mayores probabilidades do ocupar la cartera ' dé 
Guerra es el general Desvaux que durante mucho tiem­
po tuvo el mando de loa Spahis en Argelia.

Por fin parece que M. Thiers ha aceptado el princi­
pio del servicio militar obligatorio, y aunque M. Ghas- 
seleup-Laubat no ha terminado su informe sobre la fe - 
orgauizacion del ejército es de presumir que el principio 
del servicio obligatorio sea aprobado por ia comisión del 
ejército.

riegan dice el Qaalois en Versalles existen dos ten­
dencias tan distintas como significativas: algunos m i­
nistros desean araientemehte no regresar á París, sien­
do uno de ellos el de Marina, que se encuentra bien en 
Versalles en razón al sosiego de que gozan los emplea­
dos de los ministerios.

Por el contrario, los empleados piden á voz en gri­
to el regreso de los ministerios á París, por los disgus- 
to.s y  molestias que les ocasionan las dos horas de viaja 
ea invierno.

M. Julio riimon se dispone á volver á sus cuarteles 
de invierno en la plaza de la Magdalena, y hace propa­
ganda en el sentido de que se traslade el gobierno á 
París.

Aunque ia idea del plebiscito parece no preocupar ap 
gobierno francés, no está abandonada por la población 
de París donde circula una espdsícioA al presidente y á 
los diputados de la Asamblea francesa suscrita por ciu­
dadanos electores de Park, industriales y comerciantes,- 
pertenecientes á diferentes opiniones políticas, pero acor­
des en respetar lá-soberanía nacional en la que piden rés. 
petuosameute á ia Asamblea nacional que llame al pue-- 
blo francés á pronunciarse por un plebiscito sobre la 
cuestión de sí quiere adoptar ia república ó la monar­
quía. Las papeletas de votar deberán contener el nombre 
del ciudadano elegido comb presidente de la república ó 
el del soberano elegido.

No sabemos hasta qué punto creerá la Asamblea que 
pue.ia aceptar á la pet.cion de ios firmantes de la espo- 
bicion, sin comprometer la tranquilidad pública. De to­
dos modos lo que semejante esposicion prueba es que en 
todos los partidos existe un vehemente deseo de salir de 
esa estado de interinidad, cuya prolongación, como la de 
todas las interinidades, puede ser causa de grandes dis­
turbios.

Los diarios ingleses del 14 publican una carta de 
tócott Russell en la cual hace la historia del reciente mo­
vimiento social, asegurando que la idea de este movi­
miento le fué sugerida en una conversación que tuvo 
con ei principe Alberto, esposo de la reina Victoria, y 
que este príncipe si viviese, se hubiera puesto á la ca­
beza. Los últimos acontecimientos de Francia, añade 
la carta, precipitaron el movimiento que nada tieqe de 
político m de revolucionario. Scott Russell fué el pri­
mero, diee, que propuso la unión Je los pares y de los 
cortesanos y concluye invitando á unos y á otros a cum­
plir con lo que el deber les ordena y á terminar la obra 
patriótica que han comenzado.

Veremos si el consejo de M. Soott Russell es benévo­
lamente acogido por los lores y  por los cortesanos, y si 
efectivamente podrá encontrarse un lazo de unión entre 
ambos elementos, que dadas las condiciones sociales de 
la Gran Bretaña sin mas heterogéneos que en ningún 
otro país de Europa.

Por fiu los obreros mecánicos de Chemnitz en Sajo- 
nia, que como recordarán nuestros lectores se habían de­
clarado ea huelga ea número de 6.500, han entrado en 
razón y puede considerarse la huelga coa^o terminada, 
tocia vez que cuatro quintas partes volvieran á'suá tareas 
el 13 sin mas condiciones que las que los fabricantes les 
habían otorgado antes de abandonar sus talleres. Mal 
golpe ^  este para la Internacional, á quien se supone 
instigadora de estos desórdenes

Escriben de Roma con fecha I I  confirmando lo que 
ya manifestamos a nuestros lectores, de que la noticia 
del deseo del Papa de abandonar á Roma, carece de fun­
damento.

Como todo cuanto se relaciona con la Internacional 
tiene un vital interés para la sociedad, creemos oportuno 
terminar esta reseña dando á conocer á nuestros lecto­
res el testo de las resoluciones votadas por los dt legados 
reunidos en la conferencia de Lóndres del 17 al 23 de 
rietieiiibro último, cuyo documento publican los diarios 
franceses, bajo el epígrafe de «Programa de la Interna­
cional »

La conferencia recomienda al Consejo general que 
procure limitar el número de miembros que se asocia, y 
evitar que estos pertenezcan á una sola nacionalidad.

Los Consejos centrales de los diversos países en que 
se halla organizada la asociación Internacional de tra­
bajadores, se designarán en adelante con el nombre de 
Consejos federales ó comisiones federales, añadiendo los 
nombres de sus países respectivos. Cesarán las denomi­
naciones de sectas, como por ejemplo, de positivistas, 
materialistas, colectivistas, comunistas; y se prohíbe la

El eonsejo general hará imprimir sellos uniformes 
dal valor de 10 eéntitnos cada uno, de los que enviará 
anualmente el número pedido á los consejos ó comisio­
nes federales. Estos harán pasar á las comisiones loca­
les ó secciones de su dependencia el número de sellos 
correspondientes al número de individuos que los com­
ponen. Esos sellos serán pegados á una hoja de la libre­
ta dispuesta al efecto ó al ejemplar de los estatutos de 
que todo miembro de la asociación debe estar provisto. 
En el dia l.°  de Marzo los consejos federales de los di- 
Tersos países 6 regiones remitirán al consejo general el 
importe de los sellos empleados y el saldo de los sellos 
sobrantes que conservan en caja. Esos sellos que repre- 
.sentan el valor de las cotizaciones mensuales llevarán la 
cifra del año corriente.

La conferencia recomienda la formación de secciones 
de mujeres en la clase obrera.

La conferencia invita al Cónsf^o géneral á que ponga 
en ejecución el art 5.'*̂  de ios estatutos originales relati­
vo á la estadística general de la clase obrera, y á aplicar 
las resoluciones tomadas por el Congreso de Ginebra en 
1866 para el mismo objeto.

La conferencia invita al Consejo general á apoyar 
como en lo pasado la tendencia creciente de ias socieda­
des de resistencia del mismo oficio en todos los demás 
países.

La conferencia invita al Consejo general y á los Con­
sejos ó comisiones, federales á preparar para el próximo 
Congreso informes só'bre'los medios de asegurar la ad­
hesión de los productores agrícolas al movimiento del 
proletariado industrial.

La resolución relativa á la acción política de la, clase 
obrera aprobada por la conferencia, dice así:

«Vistos los considerandos de los estatutos originales 
en que se dice: .«La emancipación económica de los tra­
bajadores es el gran objeto á que debe subordinarse co­
mo medio todo movimiento político;

Visto el mensaje inaugural de la Asociación interna­
cional de trabajadores (1864), que dice: «Los señores de 
la tierra y los señores del capital se servirán siempre de 
sus monopolios económicos. Lejos de impulsar á la 
emancipa^ioq del’trabiqQ, continpaifáQ oponiendo á ella 
los mas obstáculos posibles. La conquista del poder po­
lítico ha llegado á ser por lo tanto ei primer deber de la 
clase obrera;»

Vista la resolución del Congreso de Lausana (1867]> 
que dice: «La  emancipación social de los trabajadores es 
inseperable de su emancipación política;»

Vista la declaración del Consejo general sobre la pre­
tendida conspiración de los internaciooalistas franceses 
en vísperas del plebiscito ¡1870), en que se dice: «Con ar­
reglo al tenor de nuestros estatutos, todas nuestras se­
siones en Inglaterra, en el continente y aúnen Am éri­
ca, tienen seguramente la misma misión especial, no 
solo de servir de centros á la organización militante de 
la clase obrera, sino también de sostener, en sus países 
respectivos, todo movimiento político que tienda á la 
realización de nuestro objeto final; la emancipación eco 
nómica de la clase obrera;»

En atención á que las traluciones infieles de los es­
tatutos originales han JaJo lugar á interpretaciones fal­
sas que han perjudicado al desarrollo y  á la acción de la 
Asociación internacional de trabajadores;

Considerando, además, que en presénóia de lá reac 
cion sin término que sofoca violentamente todo esfuerzo 
de emancipación de parte dejqs trabajadores, y preten­
de manten r por la fuerza bruta la distinción de las 
clases y  la dominación política de las clases poseedoras 
que de ahi resulta;

Que contra ese poder colectivo de las clases poseeJo 
ras no puede obrar el proletariado como clase, sino cons­
tituyéndose él mismo en partido político distinto, opues- 

I to á todos los antiguos partidos formados por ias ciases 
I poseedoras;

Que esa constitución del proletariado en partido po­
lítico, es indispensable para asegurar el triunfo de la re 

I voluciou social y hacerla llegar á su fin supremo: la abo­
lición de ias clases;

Que la coalición de las fuerzas obreras ya obtenida 
por las luchas económicas, debe servir también de pa­
lanca en manos de esa clase en su lucha con el poder 
político de los esplotadores;

La conferencia recuerda á los miembros de la Inter­
nacional:

Que en el estado niilitante de la clase obrera su mo­
vimiento económico y su acción política, están unidos 
ind isolu blemente.»

Para los países en que la organización de la Asocia­
ción Internacional tropieza con dificultades por efecto de 
la intervención gubernamental, acuerda la conferencia 
que puedan la asociación y sus grupos locales, consti­
tuirse bajo diversas denominaciones, pero prohíbe ter­
minantemente toda constitución de sección internacio­
nal bajo forma de sociedad secreta.

La conferencia escita á sus adeptos en Francia á qué 
continúen sin descanso la propaganda de los principios 
de la asociación;

Invita á los afiliados ingleses de Lóndres á que for­
men una comisión federal para Lóndres que será recono­
cido por el Consejo general como Consejo federal in-

El número de los prisioneros hechos en París que han 
sido ya puestos en libertad, asciende á 11.000. Quedan 
todavía por juzgar unos 20.000. Dicese que para que 
puedan ser juzgados con rapidez, el gobierno va á so­
meter á la Asamblea un proyecto de ley abreviando los 
procedimientos militares.

Antes de que reanude sus tareas la Asamblea fran­
cesa, estará completamente desarmada ia guardia na­
cional.

-Así lo escriben de Versalles á La Liberté.

La emigración de los habitantes de Strasburgo con­
tinúa en grandes proporciones. El servicio obligatorio 
en el ejército aleman es una de las principales causas.

El conde de Beust, aunque parece dispuesto á evitar 
las manifestaciones de entu.siasmo póstumo que le tri­
butan para endulzar su caída con motivo de la vista de 
despedida que le ha hecho una comisión del circulo li­
terario de Viena, ha hecho una profesión de fó in cx - 
tremis.

«Señores, dijo, por mas acostumbrado que esté á las 
vicisitudes políticas, no puedo menos de sentir profunda 
tristeza al verme arrancado á mi esfera de actividad. 
Debo decir ad.ios á mi segunda patria (Beust es sajón/ 
á Ja cual están unidos mis sentimientos y mi inteli­
gencia.

Muchas veces he sido objeto de ataques violentos que 
tal vez eran demasiado justos, pero debo reconocer que 
la prensa independiente ha apoyado siempre las ideas 
que yo he defendido. Siempre he conservado la convic­
ción de que Ja verdad brota victoriosa de ias ardientes 
luchas de Ja prensa. Señores, puedo haberme equivocado 
en la elección de los medios; pero nunca me han inspi­
rado otros fines que la paz, la conciliación y la con­
cordia.»

CORTES.

CONGRESO.

Aprueba k  agregación de los refugiados de la Com- 
mune de París qúe el Consejo general ha admitido en su 
seno;

Declara que los obreros alemanes, pertenecientes á la 
Internacional, han cumplido su deber durante la guerra 
franco-ale m/ina;

Dá gracias fraternalmente á los miembros de la fede­
ración española por su trabajo sobre la organización in­
ternacional, que prueba una vez mas la adhesión á la 
obra común;

La conferencia deja á la apreciación del Consejo ge­
neral el cuidado de fijar, según los acontecimientos, la 
fecha y el sitio para el próximo Congreso ó la conferen­
cia que haya de reemplazarle, y  después de otros varios 
acuerdos sobre asuntos de diversas localidades, termina 
el programa avisando que las resoluciones de la confe­
rencia que no estén destinadas á la publicidad, serán co­
municadas á les Consejos federales de los diversos países 
por los secretarios corresponsales del Consejo general.

Siguen las firmas de los que componen el Consejo 
general en número de 28 y  las de los secretarios corres­
ponsales, entre los que figura F. Engels para Italia v 
España.

Un telegrama de Ginebra fecha U  del actual anuncia 
que el dia anterior se declaró un incendio en aquella ciu­
dad; ha destruido tres edificios ea el muelle grande, y  
especialmente el hotel de la Corona. El viento soplaba 
con gran fuerza y hubo que pedir auxilio hasta á Laus- 
sanne, po-que se temían grandes desastre.?, habiéndose 
tenido que enviar cinco compañías de cazadores para 
ayudar al cuerpo de bomberos. Ei escrutinio fué suspen­
dido; pero habiéndose conseguido, durante la noche, 
dominar el fuego, se continuó aquella operación el dia 
de la fecha del telégrama, habiendo sido totalmente re ­
elegido el Consejo de Estado.

FHKSlDBNCIA DKL SB. SAQASTA.

Sesión del dia 16 de Noviembre de 1871,

Abierta á las dos, y leída el acta de la anterior, se 
dió cuenta de la siguiente

Proposición.

«Pedimos al Congreso se sirva acordar que ha visto 
con desagrado las infracciones de las leyes canónicas y 
civiles que se han cometido en los arreglos parroquiales 
de Guipúzcoa y de Vizcaya, siendo causa de nulidad pa­
tente, por lo que deben suspenderse para restituir la 
calma alas conciencias, alarmadas tan justa como fun­
dadamente.

Palacio dql Congreso, 13 de Noviembre de 1871.— 
Ramón Ortiz de Zárate.—Lorenzo de Arrieta Mascarua 

Antonio Juan deVildósola.—José Luis Antuñano.—■ 
Manuel de Unceta.—Benigno de Rezusta.—Alejo Novia 
de Salcedo.»

En su apoyo dijo 
El Sr. ORTIZ DE ZARATE: Siempre procuro no 

ofender á nadie, propósito que no he de abandonar en 
esta oca ñon; pero sin embargo, creo oportuno declarar 
que en los juicios que emita sobre hechos, acuerdos y es 
pedieutes, no me refiero á las personas que en ellos ha 
yan podido inte: venir, como particulares. Mi censura re­
cae solo sobre los actos públicos.

Comenzaré por el incidente que acaba de teuer lugar 
entre los Sres. Lasala y Rezusta. Ha dicho el Sr. Lasala 
que es regalista, declaración que no considero necesaria, 
porque lo que dijo el Sr. Vildósola no podía ponerlo en 
duda. No creo, por otra parte, que se pueda ser hoy re 
galista como en otros tiempos. ¿Es posible serlo con una 
Constitución atea? ¿Es posible ser regalista cuando pue­
de ser ministro de Gracia y Justicia el Sr. Suñer, el se­
ñor Díaz Quintero y cualquiera que niegue la existencia 
de Dios? Yo creo que la consecuencia ahora está en no 
ser hoy regalista, viviendo como vivimos en un período 
revolucionario.

Hecha esta declaración, voy al asunto de que ahora 
se trata.

En los arreglos parroquiales de las provincias de Viz­
caya y Guipúzcoa se han infringido las leyes divinas y 
humanas, ios cánones, el Concordato y cuantos senti­
mientos rdligiosos existen en aquel país.

Divido en dos partes mi discurso, puesto que dos 
son los espedientes que me propongo examinar. En ia 
provincia de Guipúzcoa quoiaron triunfantes, aun des­
pués de la revolución, las ideas católicas, que son las de 
la inmensa mayoría del país; pero en Fuenterrabía pre­
ponderaron las revolucionarias, creando sus represen­
tantes una junta, y convirtiéndose en una especio de 
anti-Concilio, resolvieron hacer el arreglo .parroquial 
ante sí y por sí.

Después de tomados los acuerdos mas contrarios á 
las leyes y concordatos, se encargó de poner en práctica 
ese arreglo la diputación general, incurriendo todavía 
en mayores errores y  exageraciones, suprimiendo parro­
quias y creando algunas auxiliares. Los pueblos de Gui­
púzcoa, eminentemente católicos, no podían reconocer 
en ia junta atribuciones episcopales, y  cuando se les pa­
saron circulares para que pusieran en práctica ese arre­
glo, dijeron que sus conciencias no les permitían obede­
cer semejantes determinaciones. Este hecho tan natural 
y sencillo fué causa de procedimientos criminales con­
tra los ayuntamientos por desobediencia, y el goberna­
dor, en vez de tener en cuenta que una autoridad gu­
bernativa no puede hacer arreglos parroquiales, pasó el 
tanto de culpa á los respectivos juzgados.

Suele decirse aquí con frecuencia que los tribunales 
son un valladar contra todos los abusos: debieran serlo 
pero no lo han sido en el caso presente, porque los tri-  ̂
banales procedieron contra esos ayuntamientos, convir­
tiéndose en auxiliares de tamaños excesos. A l pasar las 
causas á las respectivas audiencias, las cosas cambiaron 
ya de aspecto, y ias de Búrgos y Pamplona, á las que 
felicito desde aquí porque cumplieron con sus deberes, 
ampararon á esos ayuntamientos que hablan pasado 
dias y días en las cárceles.

Mientras no se respete la ley, no puede haber liber­
tad, ni nada más que opresores y oprimidos. El Sr. Re­
zusta fué una de las víctimas de esos excesos, porque 
formaba parte de uno de los ayuntamientos, y  fué des­
tituido como los demás, sin motivo ni razon'alguna. Yo 
aplaudo la conducta de esas dos Audiencias, á la vez que 
digo que merecen la mayor censura los jueces y promo­
tores fiscales de un órden inferior. Bien sé que si hubie­
ran procedido de otro modo hubiesen sido destituidos- 
pero debieron dejarse destituir. ’

Aun hay mas: hace un año que esos ayuntamientos 
fueron absuoltos, y sin embargo no se les ha repuesto 
todavía.

Con motivo de los abus-os cometidos por la junta de 
Fuenterrabía y por la diputación general de Guipúzcoa, ! 
el señor obispo de Vitoria, en defensa de sus derechos, 
les rogó que no se mezclaran en asuntos que no eran de 
su competencia. La diputación general cruzó con el se­
ñor obispo varias comunicaciones, algunas de ellas po­
co respetuosas, sosteniendo quo estaba en su derecho al

hacer ese arreglo, y eo este estado se remitió el -espe­
diente al gobierno.

Las razones en que ia diputación general se apoya­
ba eran tudas iinpruCedeutes; acusaba al señor ubispo 
de negligencia, diciendo que des'le 1851 en que se hizo j  el Luncurdato, nada se había adelantado, y que era ju s­
to que ella lo verifica.se. El poco valor de este argumen- 
mento se demuestra solo con recordar que hasta 28 de 
Abril de 1862 no tomó posesión de su silla el señor obis­
po de Vitoria, diócesis que hasta entonces no había exis­
tido.

Es mas: por disposiciooes de 15 de Febrero y 4 de 
Mayo de 1867 se dieron reglas especiales para hacer ese 
arreglo en el país vascongado, reconociendo que no po­
día llevarse á cabo como en las demás provincias, por 
ser escepcionai ea todo la de que se trata. En su virtud, 
todos los trabajos hechos hasta entonces quedaron sin 
aplicación alguna, no siendo fácil que en el poco tiempo 
después trascurrido se hubiera hecho un arreglo tan im­
portante. Esa acusaciun, por consiguiente, cae por su 
base. El obispo de Vitoria sin embargo, que se distin­
gue por su bondad y prudencia, deseando llevar la paz 
á sus queridos hijos, remitió los trabajos que tenia he­
chos al señor mioístro de Gracia y Justicia, para que en 
vez de aprobar las monstruosidades hechas por la,dipu­
tación general, sancionase sus trabajos; pero el minis­
tro, desoyendo las súplicas, no solo del señor obispo, si­
no también de los Sres. Unceta y  Manterola, unió los dos 
espedientes y formó un toJo con elementos que rabian de 
verse juntos.

Esos dos espedientes rennidos se enviaron á la dipu­
tación, y lo que esta devolvió fué lo que aprobó el miuis- 
tro. En esa unión nefanda, contra lq qup yo protesto, en 
ese arregló áe fe^aja'roá'ésíraofJmaríaménte las dota­
ciones del clero, cosa natural cuando no se piensa mas 
que empobrecer al clero, creyendo que asi pierde su in- 
fiueacia, cuando ésta nace de su saber y de sus virtudes.
Se suprimieron muchas parroquias y clérigos: es decir, 
que el resultado de este famoso arreglo era impedir que 
en Guipú'zcoa se pudiera seguir adorando á Dios como 
lo han hecho siempre sus hijos.

Recuerdo que cuando pedí estos espedientes dije que 
en España y fuera de España hay una lateruacionai que 
niega á Dios, pero que había otra cosa peor, que eran 
los que Bamándose hipócritamente católicos, impiden á 
los que en efecto lo son que rindan culto á Dios. Aquí, 
dije, hay dos Internacionales, una.de manos callosas, 
otra de guantes blancos. ¿Cual de ellas será peor? Oigo 
aquí decir que la de guante blanco, y  estoy conforme. ’ 
Cuando el enemigo es franco, es mas fácil defenderse; ' 
la sociedad oye ^us doctrinas con prevención; pero el ' 
que hipócritamente dice que es católico y cierra luego ' 
iglesias y  suprime clérigos y les cercena las dotaciones, i 
es ese mucho peor que la Internacional. I

He dicho que en ei arreglo parroquial de que me ocu- I 
po se infringen las leyes divinas y humanas, y hasta el 
sentido común, solo por coayertir en mayoría lo que es I 
una minoría reducida en aquel país. No citaré cánones  ̂
ni disposiciones de los Concilios, y me fijaré solo para * 
dein,ostrar esta verdad en los concordatos y en algunas f 
disposiciones civiles. ¡

Qúe Ja jurisdicción para , los arreglos parroquiales 
correspondo á los obispos, se demuestra solo con leer d  
art. 24 del Concordato de 1851, quo dice así: (ri. S. leyó 
este artículo, en que se previene que los reverenúos ar­
zobispos y  obispos procedan á este arreglo oyendo á los 
cabildos). En este artículo para nada se acuerda el Con­
cordato de la junta de Fuenterrabía.

Hecha esta demostración, yoy ahora a manifestar 
cuál ha sido el propósito al rebajar ios sueldos de los 
eclesiásticos contra la voluntad de los pueblos, que son 
los que allí les pagan. Procede esto de la ma.a voluntad 
que so tiene al clero, y se toma por pretesto el que en el 
Concordato se fija una cantidad para cada párroco, lo 
cual tampoco és exacto, pues lo que se hace es fijar el 
ixínimum, y si la provincia de Guipúzcoa quiere dar 
mas, ¿quién tiene derecho para .hacer esa rebaja?

Veamos lo que dice ei Concordato. El art. 36 dispone 
lo siguiente: «Las dotaciones asignadas en los artículos 
anteriores para los gastos del culto y clero se entenderán 
sin perjuicio del aumento que se pueda hacer en ellas 
cuando las circunstancias lo permitan. Sin embargo, 
cuando por razones especiales no alcance en algún caso 
particular alguna de las asignaciones espresadas en el 
articulo 34,. ei gobierno de S. M. proveerá lo convenien­
te al efecto: del mismo modo proveerá á los gastos de 
las reparaciones de los templos y demás edificios consa­
grados al culto.»

Queda, pues, demostrado que terminautemente se 
pactó y se espresó que las dotaciones se fijaban como 
míuimum, y que si podían aumentarse. Su Santidad 
deseaba quo se aumentaran. Y  lo mismo se deduce del 
art. 18 del convenio adicional. Ei gobierno, por tanto, al 
impedir que esos pueblos dieran al clero mas del míni­
mum coucordaUo, no podía fundarse en el pretesto que 
alegaba, y mucho meaos cuando aquel clero no se paga 
por el Estado, y sí por las Provincias Vascongadas.

Con tan grandes infracciones de leyes se formó el fa­
moso espediente de Guipúzcoa, y se mandó ejecutar y 
cumplimentar. El Rdo. Obispo de la diócesis no pudo 
menos de protestar para que no se llevara á cabo aquella 
disposición que alarmaba las coacieucias de todos los ca­
tólicos, y dijo:

«Que en conformidad al derecho propio de la Iglesia, 
á las prescripciones del Concordato novísimo, al espíri­
tu y  letra de la Real cédula de 3 de Eaero de 1854, y 
muy .especialmente al art. 12 del Real decreto de 15 de 
Febrero de 1867, se realice dicho arreglo especial de las 
parroquias del territorio vascongado en la buena inteli­
gencia y acuerdo que siempre debe existir entre la Igle - 
sia y el Estado, y que por parte del Prelado se prestarla 
muy gustoso eu todo lo que sea justo y razonable.»

Es imposible, señores, conducirse con mayor pruden­
cia: después de todo lo hecho, se limita el obispo á pedir 
que se abra el espediente canónico y  se lleve á cabo el 
arreglo. Esta esposicion no se ha resuelto, y  yo ruego al 
señor ministro que la resuelva de un modo distinto á 
aquel con que el espediente se ha tramitado.

El señor ministro do GRACIA  Y JUSTICIA contes­
tóle en breves palabras, hablando para alusiones perso­
nales los Sres. Rezuek y  Montero Ríos, este último pa 
ra esplicar lo que había respecto al arreglo del clero de 
Guipúzcoa.

También hablaron los Sres. Vildósola, Unceta y  La- 
sala para contestar á alusiones.

El Sr. ORTIZ DE ZARATE  rectificó y retiró la pro­
posición.

El Sr. NAVARRO Y  RODRIGO: Paréceme que es 
hora ya de que al Gungreso se ocupe de política general, 
yaque hemos estado ocupándonos de política local dó­
rente tres horas.

Deeia ayer que el gabinete radical se había equivo­
cado ai dar este carácter á su misión, que debía haber 
s i^  cooservadora, y añadía que no queria saber si había 
haoido ó no pactos secretos entre la minoría republica­
na y el ministerio Jei Sr. Ruiz Zorrilla.

'I .j .-.ituacion en que nosC'entes para hacera.is .salir 
eueuntram.'js.

Pero yo preg'ifito á lo? repul. ef ctos ha
proiiuculo entre vosotros la pro;.;, m m ,1h los rndieaies? 
E'tüy seguro de que no mé contestarán; y ese silencio 
signific.a, no que los republicanos se hayan aproximado 
á vosotros, sino que os han arrastaJo á vuestro pesar; 
habéis debilitado la monarquía y fortalecido la repú­
blica.

No quiero, repito, recordar si ha habido pactos en­
tre radicales y  republicanos; pero han ocurrido algu­
nos hechos que voy á entregar á vuestra considera­
ción.

No creo que existan esos pactos; pero aunque lo cre­
yera, uo tendría la candidez de decirlo en el Parlamento, 
porque estoy seguro de que habrían de ser negados.

Sin duda alguna los radicales habrían escrito una 
página brillante en nuestra historia si hubieran conse­
guido con su propaganda hacer aaictos de ia dinastía á 
los hombres importantes de la minoría republicana; si 
hubieran conseguido formar un gran partido que reali­
zara los grandes destinos á que puede aspirar la monar­
quía constitucional. Si eso hubiera sucedido, yo estaría 
contento, porque no temería á lo desconocido, porque 
tendría enfrente un partido fuerte, con elementos sutt-

E1 Sr. Figueras negaba esos paet'os, y al mismo tiem­
po demostraba gran benevolencia á los radicales, cui­
dando de repetir siempre que no transigiría nunca con 
la monarquía. ¿No veis aquí una prueba de que la bene­
volencia de los republicanos al ministerio del Sr. Ruiz 
Zorrilla es una malevolencia á la monarquía?

Pero hay mas: el Sr. Figueras, con su habilidad par­
lamentaria tan reconocida, comprendiendo el daño que 
hacia á sus amigos los radicales con la anterior mani­
festación, interrogaba á algunos señores diputados de 
estos bancos acerca de su dinastismo; pero lo que consi­
guió S. S. fueron declaraciones de algunas personas im­
portantes por sus servicios al país, de su respeto á la di­
nastía.

De manera que al paso que este ministerio estricta- 
mente constitucional de broma, Como le llamaba con es- 

I trañeza mia el Sr. Martes, y digo con estrañeza por- 
, que parecía que hacia S. S, burla dé altas y respeta- 
I bles prerogativas, conseguía el resultado de esas impor- 
, tantes declaraciones, el ministerio gigante no obtenía 
, otros triunfos que ciertos discursos pronunciados anta 
I la muda espectacion de los Sres. Beranger y Fernandez 
, de Córdova.

I Nadie puede ignorar cuál es el sentido de los auto- 
 ̂ res de la proposición de que estamos tratando, taniendo 
, presentes lo» hechos ocurridos. Los radicales rompieron 
 ̂ la conciliación, para tener relaciones Con los republica- 
. nos, que no caben dentro do la Constitución del Estado.
I Yo creo en la kaltad de las fervientes protestas que 
I aquí se han hechio de monarquismo; pero creyendo en 
I ellas, me atrevo á recordar al Congreso una de las mas 

bellas leyendas de uno de los primeros poetas de Alema­
nia, Goethe.

Una mujer que en nada falta á su marido, está ena­
morada de otro hombre con quien comunica en sueños; 
llega á ser madre, y  sobreponiéndose la idea al hecho’ 
el hijo engendrado con su marido es la imágen viva, en 
lo moral y  en lo físico, del amante. ¿A dónde iríamos á 
pai-ár por el camino de la benevolencia de los radicales? 
¿Creeis que seria la monarquía durable ni siquiera du­
rante una generación?

Pero dejando la leyenda y  entrando en la historia, 
todos recordáis qué los romanos en su decadencia bus­
caron la alianza con los bárbaros para defender sus fron­
teras, y lo que hicieron fué facilitar el camino de Roma 
las huestes de Alarico.

Recordáis también 'qne en los siglos medios de la 
historia de nuestra patria hub» príncipes que, cegados 
por la ambición, concertaron alianza con los enemigos 
de nuestra fó, sin considerar que de ese modo estendian 
la dominación de estos.

Príncipes cristianos de los radicales, ¿sabéis que for­
talecéis con vuestra conducta la dominación de los sar­
racenos de aquellos bancos?

Tenemos, por último, un ejemplo reciente que ha 
tenido gran infiuencia en la historia de las postri­
merías de doña Isabel II. Cuando cayó la unión 
liberal, subió al poder el duque de Valencia, y com­
prendiendo en su claro entendimiento q «e  no con ■ 
taba con fuerzas para luchar con la unión liberal, fué 
á buscar la alianza del partido progresista, que había 
ya pronunciado su última palabra sobre los obstáculos 
tradicionales. ¿Y qué ocurrió? Que los progresistas lla­
maron reaccionaria á la unión liberal, como ahora lla­
man los republicanos reaccionario al Sr. Sagasta y sus 
amigos. Entonces se fortalecieron los progresistas con 
el error de la estrategia del jefe del partido moderado, 
como ahora pueden fortalecerse los republicanos con 
este error de estrategia al jefe del partido radical.

Y  cuando los progresistas se consideraron bastante 
fuertes, se declararon en abierta rebelión, no quedando 
al lado del duque de Valencia mas que algún progresis­
ta estimable que le hacía la oposición en la esfera de los 
principios, representación del raro republicano que que- 
de al lado del Sr. Ruiz Zorrilla haciéndole la oposición 
en el terreno de los principios, cuando los republicanos, 
fuertes con loa elementos que les haya pi’oporoionado el 
Sr. Zorrilla, se declaren en rebelión contra las altas ins­
tituciones del Estado.

Yo no invoco este recuerdo por mortificar á nadie, 
creedme; me mueve una intención mas pura. Las situa­
ciones se renuevan, la historia se reproduce, y temo que 
la historia de la benevolencia de los moderados con los 
progresistas que habian pronunciado la última palabra 
contra los obstáculos tradicionales, sea la historia de la 
benevolencia de los radicales con los republicanos que 
han pronunciado su última palabra contra la monar­
quía.

¿Es imaginario este peligro? ¿Es remoto? Recuerdo 
haber leido en el libro Del Principe  de Maquiavelo esta 
máxima: «si los males se, ven de lejos, tienen fácil cura: 
pero si por no verlos toman incremento hasta el pun­
to de que todos los vean, los males no tienen curación 
posible.»

¿EsUmos en el caso á que se refería aquel profundo 
escritor? Ni lo afirmo ni lo niego; pero como vosotros te- 
neis mas ilustración, voy á recordaros algunos hechos 
contemporán...os y á presentaros algunos fenómenos que 
pasan hoy á la vista de todo el mundo.

Se encuentra la España contemporánea entre doá 
abismos; ei del absolutismo y el de la república. Por no 
caer en el del absolutismo derramó España los ríos de 
sangre y oro, y encariñada por el tiempo con el trono, y 
temerosa de lo desconocido, la España contemporánea 
perdonó muchas faltas y errores á la reina Isabel; pero 
formada la convicción de que aun cuando la reina y sus 
ministros seguían llamándose constitucioaales, aquel 
régimen vivia en las zonas peligrosas que están bajo la 
influencia del absolutismo teocrático de Cárloa II  y Car­
los IV , la España no quisa ir á ese absolutismo, dejando 
en el vacio y en el aislamiento á la reina Isabel.

Este y no otro es ei sentido de ia rev.olucion de Se-* 
tiembre; esta y no otra es la esplicacion que tiene la 
instantaneidad del triunfo de la revolución enfrente de 
una dinastía tres veces secular.

La monarquía se ha encarnado ahora entre nos­
otros en un principe ilustre, cuyas virtudes públicas y 
privadas son bien notorias; pero creyendo yo que esta 
monarquía ha de ser el baluarte de tudas nuestras li­
bertades, deseando yo que todos los que tengan proce­
dencia conservadora admitan los derechos y las liberta­
des consagradas en la Constitución, temo que la políti­
ca de los que se llaman radicales coloque a la nueva di­
nastía cerca de otre abismo, cerca ue la república á la 
cual profesa tan profundo horror como ai absolutismo 
si no mayor, la España contemporánea. ’

¡Ah, señores diputados! yo saludé con entusiasmo el 
manifiesto del 12 de Noviembre, en virtud del cual el 
Sr. Rivero y sus amigos, después de luchar infortuna­
damente en favor de la república, vini ron á reconocer 
la monarquía. Yo le saludé coa aquel orgullo y entu­
siasmo con que la España del año 39 saludó el convenio 
de Vergara, poi el cual Maroto con sus amigos vino á 
reconocer también por patriotismo el Trono liberal, dee- 
pues de haber luchado un año y otro año, heróica perg
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míortunadamente también, en favor del absolutismo.

Reconozco el patriotismo de unos y otros, lo reco­
nozco con imparcial'dad y justicia; pero lo que pido al 
cielo es que ya. que el Sr. Ri vero y sus escasos amigos no 
trajeron al campo de la monarquía el aguerrido ejército 
que trajo Maroto al campo liberal, no se conduzcan den - 
tro de la monarquía como los convenidos de Vergara 
dentro del terreno liberal. Obraron con lealtad pero cre­
yendo asegurar así el trono de su nueva reina, arranca­
ron á cada instante una parte de la esencia de las insti­
tuciones liberales, hasta que al fin introdujeren el abso­
lutismo. ¿Por medio de quién? Por medio de González 
Brabo, el jefe do pelea de los moderados, el hombre que 
por último vino á encontrarse confundido con los cunve • 
nidos y no convenidos de Vergara.

¡A.h, señores diputados! si los radicales ó convenidos 
del 12 de Noviembre van arrancando á cada instante un 
girón á la majestad del ti ono; si el Sr. Kuiz Zorrila, el 
jefe de palea de los radicales, no tiene mas anchos pun­
tos da vista que González Brabo, temo que la série de 
nuestras reacciones y revoluciones haya terminado; 
temo, y lo digo con sinceridad, por la suerte de la d i­
nastía.

He visto en algunos periódicos comparar al Sr. Ruiz 
Zorrilla con Bravo Murillo, ya porque el Sr. Ruiz Zor­
rilla viste frac sin espada como Bravo Murillo, ya tam­
bién porque ha llegado á ser presidente del -Consejo con 
la bandera de moralidad y economías, ya también por­
que el Sr. Ruiz Zorrilla ha introducido en el partido 
progresista, tan profundamente monárquico, un virus 
republicano, como Bravo Vurillo introdujo en el parti­
do moderado un virus absplutista. Y  dicen ios que com­
paran al Sr. Ruiz Zorrilla con el Sr. Bravo Murillo, que 
asi como éste despedazó al partido moderado,, el señor 
Ruiz Zorrilla ha pulverizado y disuelto al partido pro- 
gresúta que cree tener á su lado, [Rumores).

Yo, de acuerdo con esos rumores de los señores radi­
cales, creo, que la comparación as grandemente inexacta. 
Creo que es injusto el paralelo; porque, señores, la mi­
sión política del Sr. Ruiz Zorrilla, el carácter personal 
del Sr. Ruiz Zorrilla en el seno del partido progresista, 
viene á ser la misión política y el -carácter personal de 
González Brabo en el seno del partido moderado.

No comparo yo la imaginación, la elocuencia del se­
ñor González Brabo con el Sr. Ruiz Zorrilla, porqueesto, 
después de mi discurso, podría parecer una ironía; pero 
si comparo la misión política y la posición personal de 
ambos: ni uno ni otro tenían aquella prudencia y aque­
lla serenidad de juicio y de ánimo con que los hombres 
de Estado salvan las dinastías y  los pueblos en los dias 
difíciles y en los momentos de prueba. Todos recordareis 
que el Sr. González Brabo buscaba un día la alianza del 
Sr. Rivero y que después anatematizaba aquí ai partido 
republicano. Pues recordad también al Sr. Ruiz Zorrilla 
buscando ministros en los republicanos, y después tra­
tarlos como trató al Sr. Castelar en su viaje á Valencia.

González Brabo iba á la Bolsa á predicar las liberta­
des, para matarlas luego aquí; y elSr. Ruiz Zorrilla de • 
fiende aquí los derechos individuales son ilegislables, 
pero es preciso regularizar su ejercicio; González Brabo 
declara que no hay mas solución para la política que el 
general 0 ‘Donnell, y después á loa doi dias es ministro 
con el general Narvaez, como el Sr. Zorrilla deja su re­
tiro de Tablada para venir á abogar por la conciliación, 
y luego abandona los intereses de su salud para presidir 
un ministerio radical: González Brabo, después do ha­
ber sido amigo intimo de Narvaez, le ataca en el perió­
dico B l Bwámen, y Ruiz Zorrilla, después de haber es­
tado con el general Prim en la Zaragoza, le ataca en el 
célebre discurso de la Villa ie  Madrid, acaso sin saberlo 
y  sin intención.

Pues bien: si hay tantos puntos de contacto entre es­
tos dos hombres políticos, yo suplico al Sr. Zorrilla, d i­
rigiéndome á su patriotismo, que sé que le tiene, que 
no sea la fatalidad que se oponga á la marcha de esta 
dinastía, como fué González Brabo la fatalidad que se 
opuso á la marcha de la, dinastía de Isabel II. Porque, 
señores, si aquí creamos una monarquía con condiciones 
abortivas; si queréis constitui- ministerios como se 
constituyó el ministerio radical, y queréis despees hacer 
manifestaciones como las que siguieron á la caída de ese 
ministerio; si pensáis en establecer el problema de cómo 
se plantea una monarquía en España sin declarar aboli­
da oñcialmente la república, no dudéis que aquí se esta­
blecerá una corriente contra vosotros y oont''a nosotros, 
porque todos estamos interesados en sostener la Mo­
narquía.

Es indudable negar lo que influye Francia en nues­
tros destinos: alli hay una república interina, desempe­
ñada por un hombre de ideas monárquicas, que no sa­
tisface ni á los republicanos que quieren á Gambetta, ni 
á los monárquicos que quieren á Ohambord ó al conde 
de París; y debajo del gobierno de Thiers hay dos cor­
rientes de la Opinión, que al lia y al cabo concluirán 
con la interinidad que allí existe. Si triunfa la repúbli­
ca, posible es que aquí tengamos otra república; si 
triunfan Chambord ó el conde de París, podremos tener 
la restauración de D. Alfonso.

Yo no quiero ni una cosa ni otra; yo que respeto y amo 
la dinastía, recuerdo, hoy que es un célebre aniversario, 
que tuve la honra de ser uno de los diputados que fue­
ron á ofrecer al monarca la corona para que le habían 
llamado las Oórtes Constituyentes; yo recuerdo las lá­
grimas de gratitud de un padre al despedirse de su hijo 
para contiarle á la lealtad del pueblo español; yo recuer­
do la visita que hicieron los diputados españoles al vie­
jo  palacio de Turin; yo recuerdo las palabras que oímos 
como un dulce murmullo de boca de una ilustre prince - 
sa enferma; yo recuerdo la presentación de aquellos ni­
ños, llamados por el destino á ser príncipes ó reyes de 
España, y siento temor por la suerte de la dinastía.

Yo me dirijo, pues, á los republicanos y les digo que 
abandonen la utopia de la república y piensen solo eu la 
pátria y en la libertad; yo me dirijo á los tradicionalis- 
tas y les digo que piensen en las instituciones perma 
nentes y abandonen un ideal imposible; yo me dirijo á 
los moderados y les ruego que dejen ya el luto que les 
inspira la desgracia; por amor á la pátria; yo pido á otros 
grupos que dejen la espeetacion en que se encuentran, y 
entren legalmente y sin reserva alguna en la legalidad 
actual; y á los radicales les digo que por el camino que 
siguen comprometen la suerte de lo quemas quieren 

salvar.
Y  si hay entre los radicales quien no tema una res­

tauración alfonsina, porque cuente con un asilo debido 
á la gratitud de Italia y de la casa de Saboya; y  si hay 
entre ellos quien no tema á la república, porque cuente 
con que los republicanos han de necesitar sus fuerzas 
para sostenerse, yo le entrego al juicio de los conte:n- ¡

poráneos y al fallo de la historia. |
Suspendida la discusión, dijo j
El Sr. MORET: Ruégo al señor ministro de Hacienda 

que, á ser cierto que ha resuelto ya el espediente de ta- , 
bacós, se sirva remitirlo cuanto antes y fijar dia para • 
que esplane sobre él una interpelación. ¡

El señor ministro de HACIENDA: El espediente no .

ha sido devuelto todavía al ministerio desde el Consejo 
de ministros: tan pronto como sea posible, tendré el gus- ■ 

to de complacer al Sr. Moret.
El Sr. PRESIDENTE: Se suspende la sesión, que 

continuará á las nueve de la noche.
Eran las seis y media.

cando las condiciones del contrato, y usaron de la pala­
bra para alusiones personales los Sres. Moret, Martin 
H* rrera y S iiv ek .

Empezó á contestar el Sr. Favie, cuando le Ínter - 
rumpió

El Sr. PRESIDENTE: Sr. Fabió, si 8. S. ha de es- 
teo.derse mucho, habrá que suspeuder las sesiones.

ElSr. FABIB: Estoy casi e.mpezando, señor presi­
dente.

ElSr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión. 
Orden del dia para mañana: los asuntos pendientes y 
el dictamen sobre empleados en las aduanas de Ultra­
mar.

Se levanta la sesión.
Eraa las doce.

SECCION O FIC IA L.

{Qacela de ayer.)

La Gaceta de ayer contiene un solo decreto del minis­
terio do la Guerra, fecha 15 de Noviembre, promoviendo 
al empleo de brigadier al coronel de caballería D. José 
Perez de Rozas, en el turno correspondiente á la vacante 
ocurrida.por fallecimiento de D José Mas y  Sauz, don 
Manuel Antón y Pacheco, D. Gonzalo López Villalta y 
D Manuel Ramírez y Perez.

A  continuación se inserta la relación de los méritos y 
servicios del agraciado.

VARIEDADES-

LAS RUINAS DE POMPEYA.

Sesión fStraordiriaria del \h de Noviembre de 1871.

Abierta otra vez la sesión á las nueve, y siguiendo el 
debate sobre el dictamen relativo al contrato celebrado 
con el Banco de París, habló el Sr. García Gómez, espli-

II.

Supónese generalmente, pero sin razón, que fué su­
mergida por la lava que el Vesubio había arrojado. Ob- 
sérvanse ciertamente en los flancos del Vesubio corrien­
tes de lava semejantes á anchas fajas de roca negruzca, 
algunas de las cuales datan sin duda de la grande erup­
ción del año 79; pero es evidente que ninguna de aque­
llas corrientes tocó á la ciudad. Pompeya debió su des 

’ truccion á dos causas; derramáronse como torrentes de 
lluvia por todo el país contiguo al Vesubio c nizas y pie­
dras pómez lanzadas violentamente fuera del cráter: el 
viento las arrastró, según todas las probabilidades, á 
una distancia considerable, pero cayeron principalmente 
en la parte de la costa que se estiende entre el pié de la 
montaña y la mar; es decir, en el sitio donde se levan­
taban las ciudades de Herculano, Pompeya y Stabies. 
Los italianos llaman á estas piedras pómez rapillo 6 la - 
p illo .

Además del lapillo, precipitáronse por los flancos del 
Vesubio, y sumergieron todo lo que encontraban al pa­
so, torrentes de cieno formados de ceniza, lava y otras 
materias volcánicas, mezcladas con el agua que salía en 
abundancia del cráter. Aquel betún espeso, conocido en 
Italia con el nombre de lava babosa, se acumuló en todos 
los lugares á donde fué arrastrada por la corriente; pe­
netró por todas las aberturas, por las rendijas mas es­
trechas; se endureció rápidamente y ahogó, por decirlo 

! así, los objetos con los cuales so encontró en con­
tacto.

Las escavacibues han ésplicado perfectamente cómo 
fúé sumergida Pompeya. Las pequeñas piedras pómez ó 
lapillo y el cieno eadurecido forman capas distintas. El 
lapillo constituye la capa inferior, y cubre el pavimento 
de las calles y el suelo de las habitaciones bajas á la al­
tura de algunos piés. Las cuevas y demás puntos en 
que el lapillo no pudo penetrar, fueron inundados por 
el cieno endurecido luego, que se sobrepuso á las pie­
dras pómez.

No es posible Ajar con precisión la profundidad á que 
fué sumergida la ciudad por la erupción de 79, porque 
erupciones posteriores depositaron sóbrela antigua otras, 
capas volcánicas. Midióse, no obstante, la distancia que 
hay entre el nivel de la llanura en que Pompeya fué cons­
truida y la superttoie actual, y esta distancia varía entre 
30 y 40 piés.

Según la relación que Plinio el Jóven hace de la ca­
tástrofe, la erupción duró tres dias. Los habitantes que 
abaudonaron inmediatamente la ciudad tuvieron por lo 
tanto tiempo suficiente para salvarse. Entre los que se 
retardaron en la esperanza de que la erupción cesaría, 
hubo algunos que no huyeron hasta que las corrientes 
de cieno inundaron la ciudad, lo que se prueba por los 
esqueletos que aparecen en la superficie del lapillo, en­
cima de la capa de cieno endurecido que hay sobre la 
piedra pómez.

Dícese que hasta ahora se han descubierto en las m i­
nas 600 esqueletos próximamente; pero de los informes 
á que nos referimos solo aparece la mitad de aquella ci­
fra. Da ellos se eacontraron 63 en los cuarteles, lo que 
hace presumir que eran esqueletos de soldados. En 1832 
no se habían descubierto mas que 130. Sir W . Gell, que 
escribía por aquella época acerca de Pompeya, adoptan­
do esta cifra eomo término medio de los que podían en­
contrarse aun en la parte de la ciudad en que no se ha­
bían hecho escavaciones, calculó que fueron victimas de 
la erupción 1 3000 personas. Como la población de Pom­
peya se elevaba próximamente á 20 000 almas, resulta 
del cálculo de sir W . Gell que logró salvarse la mayor 
parto de los habitantes de aquella infortunada ciudad.

Volvamos ahora á nuestro propósito.
La serie de informes oficiales sobre los descubrimien­

tos de Pompeya comienza, según indicamos, por una 
dérnanda del coronel Alcubierre solicitando autoriza­
ción para emprender escavaciones en el sitio donde se 
habían encontrado las ruinas de la casa, y suplicando al 
gobierno que diese las órdenes oportunas al gobernador 
de Torre della Anunziata para que le prestase as sten- 
cia en todo. El coronel no consiguió hasta el 2 de Abril 
reunir mas que una docena de obreros; pero sus esfuer­
zos fueron pronto recompensados, puesto que can fecha 
dcl 6 del mismo mes anuncia con indecible satisfacción 
el descubrimiento de una pintara que representaba fes­
tonea de frutos y  fióres, una calavera, un casco, un bu­
ho, algunas avecillas y otros objetos. La casa donde en­
contró la piutura estaba situada en la calle que recibió 
mas tarde el nombre de Strada della Fortuna. El 19 se 
descubrió el primer esqueleto, que yacía sobre el lapillo, 
y cerca de él 18 monedas de bronce y una de plata. El 
primer edificio público que vió la luz después de tantos 
siglos, fué el Anfiteatro, cuya magnificencia ensalza el 
coronel, manifestando que puede contener hasta 15.000 
personas. La primera inscripcien, cuyo descubrimiento 
consta oficialmente, es la de Marcus Crassus anuncian­
do que tiene un establecimiento de baños de agua dul­
ce y de mar. ^

Los informes se redactaron en español hasta Junio 
de 1764, y desde entonces en italiano. El nombre de 
Pompeya se presenta por primera vez ocho años después 
del descubrimiento de las ruinas (1756), creyéndose » a -  ' 
tes que eran las de Stabies. Por fin en 1763 una inscrip­
ción que contenia el nombre de Pompeya desvaneció to ­
das las dudas sobre la identidad de la ciudad, cuya si- ' 
tuacion quedó fijada para siempre.

Las escavaciones continuaron con mucha fiojedad y 
con éxito variable durante largos años. Los obreros eran 
en su mayoría presidiarios, que trabajaban encaiienados, 
por parejas, y esclavos mahometanos arrebatados á los 
piratas berberiscos. El gobierno guardaba el mas pro­
fundo secreto respecto á los trabajos, y á ningún extran­
jero se le admita á ver las ruinas. No parece que se ha­
ya trazado ningún plan regular de la parte de la ciudad

descubierta, ni que se haya intentado restaurar, ni si­
quiera conservar los edificios.

Pero los informes contienen dsescripciones exactas 
de las estatuas, pinturas murales, vasos, alhajas, etc., 
objetos buscados con ardo • y enviados al museo; hicié- 
ruose tambian copias de las pinturas mas notables, y 
luego se arrancaron estas, pinturas de los muros á que 
estaban adheridas, trasportándolas á Ñapóles. En cuan­
to a los edificios que habían contenido tan preciosos te­
soros, ó se arruinaron ó quedaron enterrados bajo los es­
combros procedentes de las escavaciones hechas en los 
sitios contiguos.

La mayor parte de las estátuas exhumadas durante 
el primer período de los trabajos conservaban los colores 
primitivos, lo que suministra un argumento concluyen- 
te en favor de los que sostienen que los antiguos solian 
pintar los objetos esculpidos. En los documentos oficia­
les se anotan con exactitud los colores: esto sucede res­
pecto de una estatua de Vénus saliendo del baño, y tren­
zando sus cabellos, cuya descripción, hecha él 18 de 
Febrero de 1765, se halla concebida en estos términos: 
«Desnuda, dice el informe, hasta la cintura, sus cabe- 
jilos están pintados de amarillo; alrededor de su cuello 
jtiene un collar de oro; su pecho y la parte superior del 
jcuello son dorados; el ropaje que cubre la parte inferior 
»del cuerpo es decolor rojo {Urchino].%

Un año después se encontró detrás del templo de Isis, 
en un nicho con adornos de estuco, ana estátua de Baco! 
El pelo era dorado en parte, y en parte pintado, lo mis-̂  
mo que las cejas y ios ojos: pintados estaban también 
los racimos de uvas enlazados en la guirnalda que ceñía 
su frente. A l rededor del cuello, de los brazos y de las 
muñecas, brillaban adornos de oro. La piel de cabra 
suspendida del hombro izquierdo, estaba salpicada de 
manchas doradas; los borceguíes eran á la vez dorados 
y  pintados. El tronco del árbol en que se apoyaba el 
dios, y el tigre postrado á sus plantas, también tenían 
color. Otras partes de la estátua conservan indicios de 
haber sido doradas en su origen, y  probablemente pin­
tadas; pero el dorado habla sufrido mucho con la ac­
ción del tiempo. Una estátua de mujer, de mármol, des­
cubierta en el mismo templo, tenia dorado el ropaje que 
cubría la parte alta de su cuerpo, y pintado de rojo la 
parta inferior con variados adornos de oro.

En Diciembre de 1766 se descubrió el cuartel de los 
gladiadores, reconocido por las muchas inscripciones 
que contenía, así como por loa informes dibujos que os­
tentaban los muros, representando combates de gladia­
dores. Una de las habitaciones del cuartel era la prisión, 
en la cual se encontraron cuatro esqueletos de prisione­
ros con los tobillos abrazados por anillas de hierro: no­
tábase todavía el candado de la barra que les oprimía el 
tobillo, y  en el suelo estaba la llave, que habían arroja­
do probablemente los carcelero^ al huir, abandonando 
á aquellos desgraciodos á su suerte: veíanse además por 
el suelo cascos coa visera, armaduras de esquisito tra­
bajo, que habían caído sin duda de los clavos en que es­
taban colgadas de las paredes; una ó dos monedas de 
poco valor, un vaso de barro, una lámpara rota y una 
vasija que contenía los huesos de un reden nacido. 
¿Eran estos la prueba de un crimen cometido por al­
guno de los miserables encerrados en aquel lugar? Se 
ignora.

LA VIDA EN NUEVA YORK.

Con este epígrafe pública un diario de Nueva-York 
lo que á continuación insertamos. Por ello podrán ver 
nuestros lectores de qué modo se juzga allí mismo la 
vida de disipación, de lujo y de espléndidas y ruinosas 
frivolidades que reina en aquella capital.

«Preciso es que se sepa, dice nuestro colega, que en 
Nueva-York és mas bien una ciudad de lujo que una ciu­
dad de fortuna. Hay mas oropel que oro, y la mas bri­
llante Ostentación encubre las mas veces miserias fas­
tuosas. Las personas verdaderamente ricas, y hay muy 
pocas que lo sean, no son las que viven con mas esplen­
didez: ser y aparecer, son dos cosas distintas, y como 
hay que parecer á toda costa, lo que no es, solo aquellos 
cuya fortuna es muy conocida, como los Artors y  los 
Stewarts, pueden tener el buen guste de vivir con sen­
cillez.

Cuando se tienen sesenta millones de pesos, no se ne­
cesita usar diamantes de diez mil pesos en la camisa ni 
llevar en el coche seis caballos; se tiene derecho á usar 
un traje sencillo y  á dar un paseo á pié después de las 
comidas, sin temor de pasar por miserable y de que le 
reclame el precio de su trabajo el que le provee de botas.

Cuando el principe estuvo en Nueva-York, iba todas 
las noches, con su bastón en la mano, desde Brewort 
Housse al parque central, y nadie le tomó por un cual­
quiera.

Lo que aquí sé gasta en lujo es fabuloso, y los tor­
mentos que sufren los desgraciados en esa galería de la 
riqueza ficticia, merecen compasión. Todo el mundo 
quiere tener la casa mas grande, el tren mas espléndido, 
los mas preciosos tocados para su esposa y sus hijas, 
muebles dorados, y caballos ligeros.

Se cuentan en Nueva-York mas de diez mil familias 
que gastan por lo .menos 10.000 pesos al año. Pues bien, 
muchas de esas personas son unos pobres diablos: las 
hay entre ellas con 5.000 pesos de sueldo—y en Nueva - 
York es pobre el que solo cuenta con eao,=pagan 3.000 
pesos de alquiler; de modo que satisfechos sus salarios á 
los criados, no les queda para alimentarse y vestirse.

Sin embargo, las señoras y las señoritas necesitan 
adoraos de las primeras modistas, y lo demás consi­
guiente.

Entretanto, se mueren de hambre en casa : el señor 
se estenúa y se ingenia para hallar el nivel de sus gas­
tos; y como se consigue lo que falta, es un problema que 
los mejores economistas no han resuelto aun.

Si se sube un escalón mas, se halla la misma penu­
ria. Si hay 10.000 familias que gastan 10.000 pesos al 
año, privándose de todo, hay mil que gastan de veinti­
cinco á treinta mil pesos y que a ■ son mas ricas por eso; 
hay de setenta mil pesos, y aun en esta clase hay tanto 
malestar como goces; esto no seria difícil demostrarlo.

Sin entrar en pormenores, que serian demasiado lar­
gos, un rápido bosquejo dará idea de las exigencias de 
lo que se llama la hingd Ufe.

Desde luego no se hacen los mayores gastos en las 
casas particulares. Tenemos, por ejemplo, la vida de los 
hoteles. En Europa es raro que una familia viva en un 
hotel: aquí es costumbre generel En los hoteles decen­
tes de la parte alta de la ciudad, una familia reducida 
paga por un saloncito y una alcoba de 15 á 30 pesos dia­
rios.

En el gran hotel hay habitaciones que se alquilan á 
300 pesos por semana; peio esta es una esccpcion.] Te­
memos un término medio; dos cuartos de regular tama­
ño en uno de los hoteles que se dicen «al estilo de Eu­
ropa,* se alquilan a 200 pesos por semana, ó sea 10.000 
al año

Cuéntese ahora para el alimento, viviendo con una 
economía relativa, de 30 á 40 pesos diarios, y otros diez 
mil pesos fuertes que hay que añadir al presupuesto.

En seguida vienen los ceches, los adornos de las se­
ñoras; y se tendrán, tomándolo todo en cuenta, de 40 á 
50 000 pesos, con esto se podría alquilar un palacio y 
vivir en él con comodidad; ¡pero la señora tiene una sa­
lud tan delicada, y los criados son tan difíciles de go ­
bernar! Además, la vida del hotel es una distracción 
perpétua; se está en comunidad con los viajeros, con los 
que no tienen que hacer, con las personas mas ricas: se 
tiene sociedad en el salón todo el dia y toda la noche; 
para la comida se viste de gala, coa lucidos trajes|y pro­

fuso alumbrado: hay en fin,(toda la elegancia y el movi­
miento perpétuoque se puede desear, es una fascinación 
constante.

Vienen en seguida los viajeros del verano, las diver­
siones de la primavera y del otoño, las escursiones á las 
aguas, los baños de mar, en fin los viajes á Europa, que 
hoy están de moda, á tal punto que muchas familias 
tienen residencias en los puntos mas famosos y pinto­
rescos del antiguo continente, en el Rhín ó en el Lago 
superior.

Los hombres se quedan trabajando en sus negocios, 
y las señoras se van á pasar la temporada al otro lado 
del Occéano, como si hiciesen una escursion á Saraga- 
tona ó á Newport. No hay para esto preocupaciones, y 
todo se resume en la caballeresca divisa: Honni soit qui 
mal y pense.

En suma, Nueva-Yo.'k es el país de la vida fastuosa 
y aventurera. De las 10.009 familias que gastan 10.000 
pesos fuertes al año: de I.OOO que gastan de 25 á 30.000, 
y de las 60 ó 70 que gasten de 30 á 60.000, se puede de­
cir en globo, que no hay 4.000 que puedan contar con 
una entrada segura, igual al pasivo de su presupuesto.

El azar, la especulación y los recursos desconocidos 
cubren lo demás. ¡Es, pues, sorprendente que, siendo 
Nueva-York la ciudad de las grandezas, sea también la 
ciudad de las decadencias, y que haya gentes que jud- 
guen constantemente cuanto tienen á una carta, suya 
ganancia ó pérdida es la fortuna ó el suicidio!

Esto último, afortunadamente, no es lo general. Si 
algunos no sobreviven á la inutilidad de sus esfuerzos y 
la pérdida de sus ilusiones, la mayor parte soporta filo­
sóficamente una ruina, entre cuyos restos cuidan de 
procurarse un consuelo y un punto de partida para nuer 
vas aventuras. La decisión y el valor son elementos esen­
ciales en una clase de vida en que solo se tiene por hom­
bre, al que cuenta un capital ele cien mil pesos.

EFEMERIDES.

DIA 17 DK NOVIEMBRE.

270. Muere el célebre obispo de Neocesarea, S. Gre­
gorio Faumaturgo.

1812. Victoria de las tropas españolas en Ciudad- 
Rodrigo.

Parece mentira que la inmoralidad, la  prostitu
clon y el escándalo lleguen al último grado de corrup 
clon, no solo en las calles, sino hasta en los establecí 
míentos públicos de la coronada villa.

Asquerosas figuras reproducidas en fotografía se 
venden por todas partes como pudiera venderse un ramo 
de flores.

Hemos llegado al siglo de las luces, y  sin embargo, 
tenemos que huir hasta de la luz de los fósforos.

Las figuras de ciertas cajas de eerillas son también 
no poco inmorales.

La autoridad entretanto permanece impasible, y  no 
hace diligencias oportunas para cortar el mal, sin duda 
por no ser esto compatible con la deliciosa libertad en 
que vivirnos.

Cuando venga el remedio, si es que viene, será ya 
muy tarde.

Cada dia son mayores los abusos, mayor el cinismo, 
mayor el descaro, mayor el escándalo.

Escitamos á nuestros compañeros en la prensa á 
que unan su voz autorizada á nuestra h imilde voz.

Los siguientes apuntes están tomados de ias me­
morias de un sastre:

A  mi padre le llamaban los suyos maestro.
Los míos me llaman artista.
Verdaderamente, yo valgo mas que mi padre.
Sin embargo, estoy convencido que él cortaba mejor 

que yo.
Oficio ú arte, ¿qué importa? Lem m  ne fa i t  pas rien á 

la chose.
A  pesar de todo, al que se atreva á llamarme ‘¡naes- 

Iro...
Si la antigüedad ennoblece, mi arte es el mas noble.
En la edad primitiva nuestros semejantes burlaban 

la inclemencia del invierno cubriéndose con pieles. En 
aquel tiempo cada uno era el sastre de sí mismo.

No se había pronunciado aun la palabra hechura con 
aplicación al arte. La aguja dormía oculta en el fondo de 
los minerales. BX jaboncillo era un mito.

Sin embargo, aquellos trajes son el alfa y el onega 
del arle.

En la edad media el vestido del hombre era de hier­
ro; noostros éramos entonces armeros.

A l vestirse de aquel modo, loa hombres lo hacían 
únicamente con el objeto de poder salir á la calle con 
probabilidades de volver á su casa.

He oido decir á algunos poetas que la aurora se vis­
te de azul, y  la tarde de rojo, y  los campos de esme­
ralda.

Por mí sé decir que nunca he hecho semejantes 
trajes.

De todas maneras, loa poetas no sirven para sastres... 
ni para parroquianos.

Después de grandes investigaciones he descubierto 
que el hembre es un edificio, y su vestido la fachada.

Un escritor ha dicho que el estilo es el hombre: el 
vestido es el hombre, puedo decir yo también.

Los secretos de una pierna torcida, de una cadera 
desnivelada ó de su abismo en loa costados, me erigen 
en dueño de muchas individualidades.

No sé por qué los geógrafos están tan orgullosos por 
haber medido la estensíon de la tierra.

Yo mido á los hombres, y  no me desdeño de presen­
tarles la cuenta.»

En la  noche del miércoles fué robada la  ca ja  de 
la secretaria del instituto de San Isidro. Los ladrones 
penetraron en el edificio por el alcantarillado, rompien­
do por el patio grande, abriendo después las puertas sin 
violentarlas, lo cual indica que se han servido de llaves. 
La caja ha sido rota y  se han llevado unos 20 000 rea­
les en metálico, que era la cantidad que había en fondos. 
Hasta ahora no han sido descubiertos los ladrones, ni 
tampoco esperamos que lo sean en lo sucesivo.

Los robos por el alcantarillado en Madrid van pican­
do en historia.

Entre las obras en un acto que se han de poner
en escena muy en breve en el favorecido teatro del Cir­
co, hemos oido citar un proverbio original y en prosa, 
titulado: Mas vale llegar á tiempo...

L a  representación de «Los Puritanos» verificada
anteanoche en el teatro Real, proporcionó á la señora 
Ortolani una ruidosísima ovación, habiéndola el públi­
co aplaudido con gran entusiasmo en varias ocasiones 
y especialmente en el rondó del acto segundo, á cuyo 
final fué llamada á la escena cuatro ó cinco veces. El se- j 
ñor Tiberini fué también muy aplaudido en el primer ■ 
acto, al ejecutar con suma limpieza una vocalización I 
cohete de aquellas qne tanto abundan en el Coradino. j 
Los Sres. Squarcia y Capponi interpretaron concienzu- ’ 
da i.ente sus respectivos papeles. Los coros y la orques- * 
ta no deslucieron el conjunto, y hubo un solo de trom­
pa muy bien tocado.

BOLSA DE M ADRID  DEL D IA 16.

ÚLTIMO-̂ PRECIO*

KDNDU8 HüBLiUOs.
_ ^

del 15. del 16.

3 por 100 consolidado........................ 29-65 29 50
Id*, pequeños....................................... 29-65 29-55
Id. fin de mea..................................... 00-00 00-00
Renta perp. exterior.......................... 34-20 34-10
Deuda del personal............................ 32-75 33-00
Id. de E. Erlanger y  C .* ................... 00-00 00-00
Billetes hipotecarios.......................... 101-50 101-15
Bonos del Tesoro............................... 79-5) 79-10
Billetes id.— V. Octubre de 71......... 00-00 00-00
Id. Enero 72....................................... 98-15 98-25
Julio 1856 de 2.000.......................... 62-75 00-60
Obras públicas 1858........................... 00-00 62-75
FERKO-CAERU.KS.—Obligacs. 2.000.. 57-20 57-00
Id. nuevas de 2.000............................ 56 80 56 60
Id. de 20.000................. 57-00 00-00
Banco de España............. 175-00 179-00

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f. .............................. 49 95 49-95
París á 8 d. V........................ 5-33 5-31

B O L E T I N  R E L IG IO S O .

Santo del dia.

Santa Gertrudis la magna, virgen; San Acisclo y 
Santa Victoria, hermanos mártires.

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cüárenta horas en 
la iglesia parroquial de San Justo, donde se celebrará 
á Santa Gertrudis con misa mayor y sermón que predi­
cará D. Luis Crespo Peñalver, y por la tarde ejercicio s 
de reserva.

Continúa la novena de la Virgen del Consuelo en San 
Lus y la de la Fuencisla, en Santiago.

Continúan celebrándose por la noche los snfragios 
del mea de las ánimas en Santa Cruz, Carmen Calzado 
Italianos, San Ignacio y oratorio de San José.

Visita de la Corte de María.— Nuestra Señora de 
los Desamparados en Monserrat, ó la de la Flor de Lis 
en Santa María.

ESPECTACULO S,

TEATRO NACIONAL DE L A  O P E R A .-N o  hay 
función.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.— Función 64 de 
abono.—Turno par y 7.“ de tres.— El testamento de 
Acuña —La petaca.

ZARZUELA.— A  las ocho y media.—Función 62 de 
abono.—Turno l.°—Pan y toros.

CIRCO (plaza del Rey). — A  las ocho y media.—  
Función 48 de abono.— Turno 1 “ é impar.— El manojo 
de espárragos.—A  tal amo tal criado.— La verdadera no­
bleza.— El hombre pacifico.

BUFOS ARDERIUS (Circo de Paul).—A  las ocho y 
media.— Función de abono5.“ de la 2.“ série.—Tur­
no 2.® impar.—^Sensitiva.— ¡¡Palomo!!

A N U N C IO S .
Vinos del reino y  estranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia 

Depósito central en Chamartin de la liosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 6.

PK0GRK80
por medio

3 D E L  a B , I S T I - A . 3 S r i S A d : 0 ,
CONFERENCIAS PREDICADAS EN NTRA. SHA. DE PARIS

POR EL P. FELIX,

TRADICIDAS fOB D05I J. M. ASTEQIIRA.
Edición completísima, que comprende los años desde 1856 
íí 1870 ambos inclusive: 15 tomos: 90 rs. en Madrid: 100 

en provincias.

El solo nombre de la publicación que anunciamos 
basta para hacer su mas cumplido elogio. La fama del 
ilustre orador de Nuestra Señora de París liona hoy el 
universo entero, y sus discursos, objeto desde su prime­
ra aparición de entusiastas aplausos, solo encuentran 
por todas partes admiradores de su grandiosa elocuen­
cia y de su luminosa doctrina.

Tratada por el insigne orador la gran cuestión del 
Progreso bajo todos sus aspectos y en sus varias aplica­
ciones al individuo, á la familia, á la sociedad, al esta­
do, á la ciencia, á las letras, á las artes y á ía industria, 
ofrecen sus discursos un interés palpitante que pocas 
obras de su género han logrado alcanzar.

Se ha publicado esta colección por tomos en 16.® da 
360 á 400 páginas. Contiene cada tomo las conferencias 
de un año, y ha costado por suscricion 6 rs. en Madrid, 
20 cada tres tomos en provincias y 30 en Ultramar.

Terminada ya la edición española hasta el tomo 14 
inclusive, aunque con el firme propósito de completarla 
con el tomo 15, tan luego como se publique en París, 
pueden adquirirse los 14 tomos publicados en las libre­
rías de Olamendi, Tejado, Aguado y Duran.

Dirigiéndose á la sociedad de Crédito comercial (bar­
rio de Salamanca), los señores párrocos reciben desde 
lufcgo todos los tomos public .dos, pagándolos en cinco 
plazos, uno al contado y los cuatro restantes de tres 
meses cada uno.

COLEGIO POLITÉCNICOCATÚLICO.
TORRES 4, DUPLICADO.

Este establecimiento, dirigido por el profesor que ha 
sido de la Universidad Central doctor D. Miguel Baha- 
monde, que tan felices resultados logró en sus exámenes 
ordinarios del próximo pasado curso, tiene abierta sii 
matrícula.

Posee buen local, espacioso jardín, gimnásio, sala de 
esgrima, buen gabinete de Física, todo nuevo y cons­
truido espresamente para el colegio, y en él se esplican 
todas las asignaturas de la instrucción primaria, segun­
da enseñanza, preparatoria para carreras especiales en 
toda su estension, facultad de derecho, aleman, inglés, 
francés , italiano , partida doble, taquigrafía, dibujo, 
pintura, música y demás clases de adorno.

Se facilitan reglamentos y se invita á visitar el esta­
blecimiento á cuantos lo deseen para enterarse por si 
mismos de cuantas circunstancias reúne.

MADRID.-1871.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo, 

OoHtanillE de los Ajageles, 8.

Ayuntamiento de Madrid




